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E()IT()I?IAL 

E
N todo estudio normalmente conducido y en la posterior 

difusión de los resultados, aparecen tendencias más o 
menos definidas hacia la aceptaCión o el rechazo de uno 

o varios temas que-pueden suscitar la polémica. 
· 

A través de nuestra andadura en el campo de la- fenome­
nología OVNI, hemos podido comprobar este punto en diferen­
tes oportunidades, hecho .que eausa nuestra lógica desaproba­
ción por cuanto· significa faltar a uno de los principios que 
deben presidir una labor seria y honesta. Nos referimos al sen­
tido de objetividad, cuya apreciación positiva nunca será su­
ficiente. 

La mayor parte de las publicaciones que se especialil.ati en 
Ufología, tienen una serie de criterios ya establecidos par,a lá 
inclusión de determinados tipos de material. Está perfectamen­
te claro, que debemos ser exigentes con los niveles que se pro­
porcionan a los interesados, máxime cuando esta problemática 
es terreno abonado para cualquier mixtificación, fraude o mon� 
taje de carácter publicitario que dé buenos dividendos. 

El concepto de objetividad en la i'!.formación, aunque 
muy manipulado por.'interpretaciones tendenciosas, sigue sien­
do plenamente válido, y aún a riesgo de sembrar polémica 
entre los sectores más rigurosos, creemos en la necesidad de 
cumplir con este presupuesto básico. A sabiénaas, pues, de los 
inconv�nientes, incluimos en este núm.ero un trabajo extenso 
que generó toda suerte de criticas y opósiCiones. por carecer, 
creemos, de ese tratamiento completo que debe reunir un a,sun­
to de este género. 

Las verdades a medias son tan peligrosas como el fraude 
consciente, y efectuar declaraciones públicas sin dar a conocer 
todos los datos que se poseen, inducirá a los más críticos a du­
dar de la seriedad del que los plantea. 

Por ello V/MANA intenta responder ·a ese criterio funda­
mental que rige su camino. No emitir juicios sobre los temas 
que no fuerón directamente estudiados y proporcionar al lec­
tor interesado, mayor información sobre aquellas cuestiones 
sometidas. a polémica. . ·;, , 

Sóio en estos casos cumpliremos adecuadamente' con nues­
tros fines, interpretando la necesidad de una información veraz. 

·Así lo deseamos. 
-

JULIO ARCAS 
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Coordinadora de Estudios 

sobre el Fenómeno OVNI 
= 

por IGNACIO CABRIA 

Continuando con esta ya casi sección fija que venimos desarrollan­
do en las páginas de V/MANA sobre las actividades de la Coordinadora 
de Estudios sobre el Fenómeno OVNI, hoy traemos a ,-eseña los acuer­
dos adoptados en la asamblea nacional de Sevilla, de reciente celebra­
rión. Haciendo honor al enorme interés despertado por nuestros lecto­
res en todo lo concerniente a las investigaciones y trabajos de la CEFO, 
nos hemos permitido aumentar el espacio que para este apartado nos 
habíamos asignado. Desde aquí invitamos a todos aquellos que sientan 
deseos de colaborar en las actividades de la CEFO a participar en este 
importante proyecto de investigación ufológica. Acogeremos con interés 
sus cartas. 

E 
L d ía 5 de junio del presente año 1 980 se d ieron 

cita en la ciudad de Sevilla centros e investiga­
gadores independientes integrados en la Coordi-

4 

nadora de Estudios sobre el Fenómeno OVN I ,  con ob­
jeto de celebrar la cuarta reunión nacional que con pe­
riodicidad semestral se vienen efectuando. Fueron los 



asistentes los centros RNC de Sevilla, I I EE de Barce­
lomi y CIOVE de Santander, y los investigadores inde­
pendientes José Luis Hermida, José Baños. Enrique de 
Vicente y Julio Marvizón, habiéndose recibido con an, 
terioridad la adhesión del resto de los componentes de 
la Coordinadora a los acuerdos que a!lí se tomaran. Se 
contó, asimismo, con la asistencia, como oyentes invi­
tados, de .. don Juan Andrés Gómez Serrano como inde­
pendiente, natural de Algeciras, y de una serie de 
grupos andaluces como ·Altaír•. de San Lúcar la Ma­
yor, · Agencia OVNI Chevalier• de Córdoba y el • grupo 
de Gerena • .  

Con esta concurrencia comenzaron las sesiones. 
que se continuaron durante los d ías completos del 6 
y 7 de junio, habiéndose establecido como lugar de con­
tacto entre los residentes de Sevilla y los centros e 
investigadores del resto de la península el Hotel 
América. 

Actuando como coordinador de las charlas José 
Ruesga, presidente de RNC,  se dio. paso al orden del 
d ía ,  en el que figuraba en primer lugar la presentación 
de los propósitos y organización de la C. E .  F .  O .  a los 
invitados a la reunión que de toda la región andaluza 
habían sido citados. Fueron contestadas cuantas pre­
guntas se

. 
formularon, y aceptadas sus propuestas. 

como la aportación por el investigador de Algeciras, 
Andrés Gómez, de crear un Servicio Jurídico, o Servi­
cio de Defensa Jurídica en e l  seno de la Coordinado­
ra, con objeto de defender los intereses legales de la 
misma en todo momento. José Baños se comprometió 
a estudiar esta idea y proporcionar los profesionales 
que pudieran ejercer esta función . 

El apartado primordial con que fueron comenzadas 
las d iscusiones fue la revisión de los compromisos 
adoptados por cada miembro asistente a la pasada re­
unión de Madrid, en d iciembre de 1 979, y analizar el 
nivel de cumplimiento de éstos. Cada integrante de 
las correspondientes comisiones de trabajo que en 
aquella fecha habían sido establecidas, presentó sus 
realizaciones al acuerdo y susceptible aprobación del 
resto de los miembros. 

TRABAJOS EN DESARROLLO.-La creación del 
• banco de datos• y archivos unificados es uno de los 
proyectos más acariciados por -la CEFO, sobre el cual 
RNC presentó ur) interesante material en el que vienen 
colaborando igualmente otros investigadores sevi l la­
nos. Se encuentra en avanzado estado de gestación el 
proyecto del catálogo regional de observaciones anda­
luzas, que en un futuro irá a engrosar los que de la 
misma forma se creen a nivel nacional, proyecto de ca­
tálogos regionales denominado abreviadamente CATA­
RES. En unos exhaustivos listados de casos OVN I ,  se 
recogen una gran cantidad de variables, que servirán 
en un posterior estudio estadístico o comparativo. 

CIOVE presentó un informe sobre la posible pues­
ta en práctica en el seno de la CEFO de un proyecto 
informático, en continuación al llamado ·Sistema de In­
formación del Fenómeno OVNI (S IFO) del I I EE. CIOVE 
presentó igualmente a discusión de los asistentes un 
organigrama de clasificación de archivos de casuística 
y temáticos (d ivulgación, estudios científicos, etc.) que 
habrán de unificar los códigos utilizados por cada cen­
tro hasta el. momento en la clasificación de su material 
informativo y de investigación. Fue aprobada,  junto con 
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la presentación por CIOVE, la ficha de archivo e in­
tercambio

· 
de infórniación entre centros, que será uti­

lizada como registro resumen de casos. 
El I I EE de Barcelona diseñó una división del terri­

torio español en zonas de investigación, que fueron 
distribuidas entre los centros e investigadores perte­
necientes a la Coord inadora. Así, junto con la infor­
mación de agencia que es remitida desde la Secreta­
ría Genera l ,  sita en el I IEE, se detalla el centro o in• 
vestigador encargado de llevar a cabo las comproba­
ciones o investigaciones pertinentes sobre cada no­
ticia. De la región gallega quedó encargado el centro 
UNEICC, de Santiago de Compostela; I NOVAS de Ovie­
do, de la región asturiana; CIOVE se hará cargo de las 

regiones cántabra y vasca; los centros de Zaragoza 
contarán con Aragón y Navarra; Cataluña y Baleares 
quedarán bajo la influencia de I I EE, Pedro Valverde y 
Pedro Hueso; el C I FE de Archena se hará cargo de 
Murcia región; los investigadores del sur se d istribui­
rán Andalucía; en Extremadura se contará con Víctor 
S. de Ajá; la •Agrupación Charles Fort• de Valladolid 
tendrá como zona de influencia León y Castilla la Vieja; 
y Enrique Vicente, Madrid y Castilla-La Mancha, con 
la colaboración del Colectivo de I nvestigación OVNI de 
Madrid. 

El proyecto de Divulgación Documentaría (D IDOJ. 
que. presentado por Pedro Valverde en Madrid, fue 
aprobado en aquella ocasión, ha dado recientemente 
sus primeros pasos, habiéndose establecido en Matará 
el Centro de Documentación de la Coordinadora, que 
se ha hecho cargo de la recopilación de toda la  infor­
mación que posea la CEFO, de realizar periódicamente 
listados de los materiales de estudio o informativos que 
vaya almacenando, y de d istribuir aquellos que le sean 



solicitados. Así, pues, a través del Centro de Docu­
mentación 

·
que d irige Pedro Valverde, todos los estudio­

sos hispanos del fenómeno OVNI e interesados en ge­
neral .  podrán hacerse de los trabajos de su interés ed i­
tados tanto en publ icaciones españolas como extran­
jeras que sean reseñadas en los l istados periódicos. 
Estos podrán ser sol icitados a Pedro Valverde Tort 
(Ronda O'Donnell. 99-1 .0• Matará), o a la Secretaría Ge­
neral de la CEFO, establecida en el I I EE (C/Bolivia, 1 9, 
Barcelona- 1 8) .  

N U EVAS REALIZACIONES.-Líneas arriba mencionába­
mos el  estado de desarrol lo del catálogo de observacio­
nes andaluzas que está siendo preparado por RNC con 
la colaboración del . resto de los investigadores sevi l la­
nos integrados en la Coordinadora, y que constituye 
una parte del ambicioso proyecto de catálogos regiona­
les de todo el territorio español (CATARES).  Fue acepta­
da por la concurrencia la puesta en marcha de este pro­
yecto por parte de todos los centros e investigadores, 
haciéndose cargo cada uno de el los de su zona de in­
fluencia a la hora de preparar sus l istados. RNC l levará 
el  control de estos trabajos, y el mecanismo para su 
ejecución será el  siguiente : cada uno de los compo­
nentes de la CEFO central izará toda la documentación 
relativa a la zona geográfica que s·e le ha asignado. Una 
vez seleccionados y comprobados cada uno de los ca­
sos, los listados completos serán enviados a la Se­
cretaría General ,  para lo cual se prevé un plazo de año 
y medio. La Red Nacional de Corresponsales se ocupará 
con posterioridad de realizar los catálogos conjuntos. 

Desde el  mes de . marzo del presente año se ha ve­
n ido ofreciendo a todos los componentes de CEFO un 
· Boletín de I nformación I nterna• de la Coordinadora, 
que ha sido compuesto por CIOVE de Santander y dis­
tribuido por la Secretaría Genera l .  Su puesta en marcha 
ha tenido lugar sin previa presentación del proyecto 
al Comité Ejecutivo, en un intento por conseguir  una 
verdadera operatividad y comunicación en el seno de 
la Coordinadora. El objeto de esta nueva publ icación 
está ampl iamente justificado s i  advertimos· que los sis­
temas habituales de contacto e intercambio de ideas 
y consultas que con anterioridad se habían practica­
do no posibi l itaban una comunicación generalizada y 
rápida. Por un lado, la revista V IMANA constituye e l  
portavoz de la Coordinadora d e  Estudios sobre el Fe­
nómeno OVN I  de cara a la ufología española y mundial ,  
siendo la misma el vínculo de sus estudios e investi­
gaciones. Pero la deficiencia en la comunicación entre 
los miembros, provocada por el intercambio de corres­
pondencia, debía de ser solventado con un boletín de 
difusión mensual que fuera el  soporte de todos los  co­
mentarios, consultas, noticias, críticas. etc., que se sus­
citan en la CEFO. El · Boletín de Información Interna•. 
que es distribuido por la Secretaría General una vez di­
señado por el CIOVE, ha logrado en principio sus pro­
pósitos en los cuatro meses que l leva de andadura. 
Es previs ible que en próximas fechas aumente la moti­
vación de los componentes de la CEFO a colaborar cada 
vez más en sus páginas. 

Uno de l os medios fundamentales que la Coordina­
dora estableció desde sus orígenes para alcanzar los 
fines propuestos 

·
en materia de investigación del fe­

nómeno OVNI era el  de la unificación de la metodolo­
gía de investigación, entendida ésta en sus d istintas 

facetas .  CIOVE tiene considerablemente avanzado un 
estudio sobre este tema, que será objeto de d iscusión 
en la ·próxima reunión de la Coordinadora, que tendrá 
lugar en Santander en las fechas del 6 a 8 de diciem­
bre de 1 980, con carácter provisional . 

Fue aprobada la preparación de un carnet de inves­
tigador de la Coordinadora de Estudios sobre el  Fe­
nómeno OVN I ,  a propuesta de José Luis Hermida, que 
identifique a los investigadores de campo pertenecien­
tes a ésta en el momento de realizar sus trabajos. 

C IOVE de Santander trabaja en la elaboración de 
un manual para la observación di recta del fenómeno 
OVN I  acompañada o no de la detección instrumenta l .  
HaciéAdose consciente de la manipulación de que por 
ciertos medios de comunicación han sido objeto los 
grupos aficionados a la observación nocturna del cie­
lo, C IOVE pretende con este manual proporcionar un 
métido util izable por todos los que realizan este tipo 
de observaciones para que los resultados que obtengan 
puedan contar con un m ínimo grado de seriedad y siste­
maticidad, además de aportar una val iosa guía infor­
mativa para la identificación de objetos astronómicos 
y fenómenos naturales. Este nuevo manual vendría a 
engrosar el capítulo de publicaciones especial izadas 
de la Coordinadora, comenzando hace ya algún tiem­
po con el  · Manual del Investigador•. 

Se estimó por los asistente:; a esta importante 
asamblea la necesidad de uti lizar una cierta autonomía 
a nivel regional en trabajos no expresamente centrali­
zados en una determinada sede. D ividiendo el  territo­
rio peninsular en tres zonas fundamentales, norte, sur 
y este, fueron elegidos los centros CIOVE de Santan­
der, RNC de Sevi l la  e I I EE de Barcelona delegados re­
.
gionales de sus respectivas zonas. a cuyos centros 

. quedarán adscritos administrativamente los restantes 
dentro de cada zona concreta. 

Final mente, con entrañable acto de clausura de las 
charlas, el nutrido grupo de investigadores que nos d i­
mos cita en Sevil la tuvimos la oportunidad de rendir  
un merecido homenaje a ese patriarca de la ufología 
nacional que es don Manuel Osuna, con una visita a su 
residencia de Umbrete. Los más jóvenes investigado­
res de la Coordinadora de Estudios sobre el Fenómeno 
OVNI tuvieron la ocasión de recibir el apoyo moral

· 
de 

este veterano investigador de campo, que ha visto 
nacer en nuestro país el interés hacia el tema de l os no 
identificados. 

En suma, una más de las asambleas que con perio­
dicidad semestral viene organizando la Coordinadora 
de Estudios sobre el Fenómeno OVN I ,  en este caso la 
cuarta, en su aún no demasiado prolongada andadura. 
Ha sido esta de Sevi l la  una reunión donde se han clari­
ficado posturas y donde se ha hecho evidente la difi­
cultad de unificar la heterogénea ufología española, 

pero, a l  mismo tiempo, la voluntad por parte de todos 
de que ésta se l leva a buen término. Estaba ya en el 
ánimo de todos la obligación que tenemos de acoger a 
los d ispersos investigadores que de forma anónima vie­

nen trabajando en cada pueblo de España. recoger sus 

investigaciones y experiencias y,  dejando a un lado 

inúti les competencias, unir fuerzas. cada uno dentro de 
su especial idad, en l os fines que nos hemos pro­

puesto. 

Santander, 24 de junio de 1 980. 
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HUMANO/DES 

EN LA REPUBLICA 

DOMINICANA 

Por Leonte Objío 

Con este artículo venimos a ofrecer cas'uísth.:a de 
una zona de Sudamérica que hasta el momento es poco 
conocida y divulgada. Nuestro colaborador en la Repú­
blica Dominicana, Leonte Objío, nos remite un trabajo 
sobre humanoides. La casuística aquí referenciada ofrece 
una visión bastante esquematizada de obs;ervaciones 
muy en la línea de esta zona del planeta. 

La casuística ovni es abundante en la República 
Domin icana, pues l os casos van desde si mples avista­
m i entas en el cielo hasta casos con presencia de enti­
dades. 

Los casos de encuentros cercanos del tercer tipo no 
son muy abundantes, aunque en porcentaj e ,  de acuerdo 
a la  extensión de la  isla son más o menos equitativos. 

Según las apariciones de entidades tripulantes de 
Ovni por todo el g lobo terraqueo, estos t ienen forma 
muy variada, por lo que los hemos dividido de una 
forma muy esquemática en cuatro categorías. 

TIPOLOGIA 

Al HUMANOIDE T I PO 1, son de pequeña estatura, 
un metro aproximadamente, cabeza abombada y volu­
minosa contrastando con el tamaño de su pequeño 
cuerpo. 

B) T I PO 11, humanoides de estatura que oscilan en­
tre 1,20 y 1,60 metros. Su morfología se parece mucho 
a la del  ser hu mano normal . 

C) T I PO 111, humanoides semejantes a los del segun­
do tipo, pero de mayor estatura y tez muy blanca. Po­
seen gran bel leza física y su pelo es lacio.  

D )  T IPO IV,  entidades de aspecto monstruoso, 
cuerpo l leno de pelos y tamaños variables. 

Hay otros tipos de humanoides; s in  forma defin ida, 
con trajes y cascos, etc.; pero que no mencionamos de­
bido a que su aparición es esporádica y no l o  suficien­
temente signif icativa para tomarse en cuenta como en 
las cuatro categorías antes mencionadas. 

A continuación daremos a conocimiento del lector 
de una serie de casos de encuentros con seres tripu­
lantes de Ovn i  ocurridos en la República Dominicana. 
Esta selección no pretende ser compl eta ni exhaustiva, 
pero sí  da una visión de la  casuística humanoide que 
por sus características y tipo log ías responde perfecta­
mente a la especial l ínea observacional Iberoamericana. 

LOS CASOS 

e 1949, Cibao (no se posee la fecha exacta). 

Mientras sal ía de su casa de campo, una señora ob­
servó un objeto lumi noso en el f i rmamento que se 
aproximaba a donde estaba el la .  Al acercarse pudo 
notar en el i nterior las cabezas de los humanoides. por 
lo que l lamó i nmediatamente a sus vecinos. Todos pu­
d ieron observar cuando los seres del OVN I  les lanza­
ron una caja que conte n ía alimentos en latados, para 
luego alejarse hasta perderse de vista. Los testigos 
comieron de los al imentos, los cuales aparte del fuerte 
sabor no contenían sal . 

. .---

:-::-; 

• 1972, carretera San Cristóbal-

A las nueve de la mañana, m i entras se di rigía hacia 
la granja experimental de la U N PHU (Un iversidad Na­
cional ) el testigo ve a un ser vestido de verde que le  
hace señas para que se detenga, lo  que hace pensando 
que es un  registro m i l itar. Al detenerse ve otros dos 
seres de gran estatura con apariencia humana vestidos 
c::m un mono de color verde con una especie de reloj 
en la muñeca izquierda y su piel tenía un color nausea-
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bundo. Entre los arbustos había un objeto de aparien­
cia ovalada. E! ser se l e  acerca y le  d ice l lamarse 
Freddy Mi l ler,  ser domin icano y haber sido rescatado 
por los seres del OVN I  y haber sido l levado a v �vir a 
Venus. Al cabo de cinco minutos de conversac1on se 
marcharon . . .  

• 22 de octubre de 1972, Villa Altagracía 

Una señora afi rma haber visto cuando dos entes de 
baja estatura sal ieron de un extraño artefacto con l u­
ces y agarraron un cabrito que parecía estar paral i zado, 
e l  que tomaron y penetraron en el  OVNI despegando a 
gran vel ocidad hasta perderse de vista. 

� 6 de noviembre de 1972, Paya, Baní. 

Durante la  celebración de un cul:o evangél ico, se 
vio un extraño objeto volador merodear e l  lugar. De 
momento, la casa se i l umina completamente y todos 
los pre�entes sienten pán ico; e l  predicador d ice ver 
u n  extraño ser al que cal ificó de "angel., que l o  toma 
por la mano y lo lleva a una habitación donde hay una 
enferma de cáncer seguido por l os presentes. E l  pre­
d icador toca el estómago de la señora y ésta dice sen­
tir  algo frío por la espalda y desde ese momento se­
si ntió curada (1). 
(1) Esto fue verificado en el lugar donde recibía tratamiento. 

• 1972 (no se sabe la fecha exacta), Santo Domingo. 

Mientras dormían en su casa la madre y sus dos 
hijos,  durante la madrugada la madre despierta sobre­
saltada al ver su habitación insualmente i l uminada y 
junto a la ventana dos seres de apariencia humana ves­
tidos con un mono blanco, los que a l  e l la  gritar salen 
corriendo. Al acudir e l  h i jo mayor de  15 años de edad 
y asomarse en  la  ventana ve a un objeto de  forma cir­
cular elevarse verticalmente y a gran velocidad. 

• 12 de marzo de 1975, costa frente a Punta Ocoa. 

Mientras pescaban en un bote, a l as 4,30 de la 
madrugada, ven un objeto volador que se acerca a 
e l los .  El OVNI parecía compuesto por dos secciones, 
la pri mera como una cúpu la muy transparente e i l u­
mi nada dentro, l igeramente hemisférica en forma; l a  
segunda era u n  d isco de  contorno d iametral ,  que pa­
recía rodear la cúpula por su base .  Al detenerse so­
bre e l los pudieron observar las s i luetas de dos figuras 
con rasgos humanoides y que par.ecían l l evar un abul­
tado casco sobre sus cabezas; los seres parecían estar 
enfrascados en lo  que parecían controles.  El OVN I se 
perd ió rumbo mar afuera. 

• 14 de agosto de 1976, El Fundo, Baní. 

Mientras u nos n iños jugaban con una perra en una 

f i nca, como a las cinco de la  tarde ,  ven un ser como 
un robot v istiendo un pantalón negro y una especie de 

sueter rojo, su piel  era como escamas de un color 

verde-amari l loso y no tenía ojos n i  nariz. La perra la­

draba como queriendo atacar al ser. Los n iños se es­

conden detrás de unos arbustos donde oyen un extra­

ño sonido y ven una extraña· esfera negra, la cual 

desaparece rodando detrás de unos matorrales.  Mien­

tras tanto, e l  ser se a leja hacia donde se pone el  Sol .  

• 15 de agosto de 1976, Santo Domingo. 

Un señor de avanzada edad observó cerca del 
patio de su residencia a pocos metros del suelo,  un 
raro objeto br i l lante de forma circular del  cual  descen­
dió una f igura de  aspecto humano, la que casi inme­
diatamente penetró nuevamente en el OVNI que partió 
raudo. 

• Septiembre, 1976, Jímaní. 

Osear Moquete observó m i entras cami naba de no· 
che, a u nos 7 ki lómetros de Jimani, a una extraña fi­
gura de  aspecto humano vestida compfetamente de 
negro sal ir de  entre l os matorrales y decir que era de  
otro mundo y que quería que e l  testigo fuese su con­
tacto para pasar mensajes a la  human idad. E l  testigo 
sintió temor y sa l ió  huyendo. 

e 24 de junio de 1977, Autopista Las Américas. 

Mientras regresaba de San Pedro de Macorís hacia 
Santo Domingo, como a la una de  la  madrugada, e l  tes­
tigo ve una luz sobre el  mar, la cual desciende a nivel 
de éste y saca u n  tubo de su  parte infer ior con e l  cual 
absorbe agua. E l  testigo se detiene para ver e l  i nsól ito 
espectácul o; e l  OVN I termina su  acción succionadora y 
se dírije rumbo hacia donde está el testigo. Al acercar­
se, el testigo vio en las ventanas dos seres que pare­
cían mi rarlo.  Luego notó la presencia de otro OVNI si­
mi lar  y la aparición de  dos tubos que absorbieron a 
los OVN IS y l uego se desvanecieron. 

• · 20 de noviembre de 1978, Santo Domingo. 

Cinco testigos observan como · a las nueve de la 
noche ,  una l uz en el c ie lo que va acercándose hasta 
descender detrás de u na loma cercana en el  preciso 
instante en que falla e l  fluido e léctrico. Al  cabo de un 
rato, ven dos focos que salen de detrás ae la loma y 
van a colocarse al borde de la cal le ,  a unos 250 metros 
de los testigos; al acercarse un automóvil y detenerse 
frente a los focos ven que son seres de  forma cónica 
y el foco es una lámpara a la altura del  abdomen .  Los 
seres medían dos metros de estatura. Las luces del 
auto y l os focos se apagaron y se oyeron fuertes gol­
pes metál icos, los que cesaron cuando los faros se 
encendieron y regresaron por donde habían venido. En 
ese momento volvió la luz. 

• 6 de dicíem.bre de 1978, Rincón, Jarabacoa. 
Durante la noche,  cuatro testigos observan un OVNi 

estático sobre un pino durante dos horas. El OVN I  era 
de forma de

' 
d isco y con una cúpula en  su parte supe­

rior, el cual se fue alejando lentamente hasta perderse.  
A eso de las 6 de la madrugada, e l  v ig i lante vio a l  lado 
del pino donde se avistó el OVNI ,  uh ser de el evada es­
tatura, vestido con una especie de mameluco y con 
ojos m uy br i l lantes .  E l  testigo pensó que e ra un la­
drón ,  por lo  que lo  atacó, pero éste se ladeó y des­
apareció .  

Las observaciones aquí narradas son una muestra 
para dar una idea a l  lector sobre l os casos de huma­
noides en la  Repúbl ica Domínicana. Todos el los han 
s ido investigados objetivamente por diferentes grupos 
e investigadores . 
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i 
por Raul Berenguel (CEAFI de Lisboa) 

Abordamos en el presente trabajo -síntesis efectuada sobre el ori­
ginal remitido por el CEAFI de Portugal- un suceso que desencadenó 
fuerte polémica entre los investigadores asistentes al Congreso OV N 1 
celebrado en Oporto el año 1978 ( 1 ). 

Cumpliendo con la objetividad informativa que C. l. O. V. E. desea 
presentar en todos los contenidos de la revista, hemos considerado la 
necesidad de publicar el presente artículo, al que seguirá una segunda 
parte de crítica objetiva e intento de interpretación de los datos acumtt­
lados sobre el presunto «organismo extraí?o de Evora>>. 

LA REDACCION 

( 1) Remitimos al lector a la entrevista publicada en el número 3 de 
V/MANA. 

H ACE algún tiempo se publ icó en •VIMANA•. una 
entrevista sobre la entidad bio lógica proceden­
te de fi lamentos caídos de determinados Ob­

jetos No Identificados en 1 959. Esta cuestión. que 
fue originada por la  intemperancia de A. R ibera, l levó 
a un intercambio de correspondencia entre la revista 
y mi amigo Joaquín Fernández, que recientemente me 
pidió que hiciese unas notas de aclaración. De i nme­
d iato desistí de hacer un artículo,  puesto que cual· 
quier aclaración sería más interesante que un texto en­
fadado. Además, de cara a nuevas e importantes de­
claraciones recogidas recientemente, bastará la  refle­
xión sobre • algunos puntos y la lectura de los textos 
originales que el CEAFI envía junto a esta 11claración. 
Así. tenemos : 

1 .-Uno de los mayores errores reside en la tenta­
tiva de que ciertos medios periodísticos e incluso a lgu­
nos investigadores clasificasen a l  mencionado orga­
nismo como • extraterrestre•. Lo que siempre afirma­
mos. tanto en el i nforme de los peritos ( 1 960), como 
en mi l ibro. como en e l  Congreso Ibérico, así como en 
cualquier declaración pública, es que e l  organismo 
des.conocido sería una especie de vida que se des­
arro l laría en  colonias en las altas capas atmosféricas. 
Las frases anteriores demuestran la confusión que 
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ciertos medios intentaron montar con f ines aún no es­
clarecidos. 

2.-La no d ivulgación de los nombres fue la condi­
ción asumida por CEAFI con e l  descubridor del orga­
n ismo, el Dr. ·A· .  Caso de no aceptarse esta cláusu· 

modelo realizado por el Prof. Brlto, 
a petición del Dr. A. 

la, no cedería el informe. Este acuerdo fue adoptado 
con la condic ión de no revelar públ icamente los 
nombres. 



. 3 .-Los especial istas rflchazaron definitivamente la  
cuestión de que se trataba de una contaminación. Aun­
que así fuese, e l  problema ,continuaba siendo el m ismo: 
ESTE ORGANISMO ES DESCONOCIDO POR LA BIO­
LOGIA Y ZOOLOG IA. No es preciso realizar ningún es­
fuerzo intelectual para comprender esto. Además, en  
jun io  de 1 960. UN NUEVO ORGAN ISMO FUE CAPTU­
RADO EN LA ZONA EN LAS M ISMAS CONDICIONES. 
Los ·Cabellos de Angel "• que denominé ·fibralvina•, 
parecen ser un producto segregado por la entidad, de 
acuerdo con las nuevas investigaciones real izadas por 
el CEAFI. 

4.-En esas nuevas i nvestigaciones quedó definiti­
vamente aclarado quién fue el principal responsable 
sobre el secreto del asunto. Estas declaraciones. pres­
tadas por los testigÓs Doctor Gabriel David, Profesor 
José Brito, y por el adjunto Anton io Carat;;a; revelan 
aquello que en el informe ya se entreveía. La copia de 
esas declaraciones sigue a estas notas. 

5.-La encuesta efectuada por el Jefe de Estado 
Mayor de la Fuerza Aérea, General Lemos Ferreira, a 
pedido del CEAFI, confirma la idoneidad del autor del  
informe, completada por las declaraciones de un tes­
tigo, el Brigada Piloto-Aviador Concei¡;;a e S i lva, actual 
jefe de la Zona Aérea de las Azores, cuyo padre (ya 
fal lecido), Comandante Concei¡;;ao e Si lva, anal izó el 
mencionado organismo cuando era Profesor �etedráti­
co de la Escuela Naval del 'Aifeite. 

6 .-La revista holandesa • Neuwe•, real izó investi­
gaciones por cuenta propia y -publ icó muchos nombres 
y fotos. Quien esté interesado puede consultar dicha 
revista y publ icar los nombres que se citan. El CEAFI ,  
m ientras tanto, no ha�rá quebrando su compromiso. 

7.-Personal mente, considero que las últ imas decla­
raciones prestadas a l  CEAFI vienen a revelar un autén­
tico escándalo científico, demostrando un caso de irres­
ponsabi l idad impar en la h istoria de la CiencÍ!i, por 
parte de los responsables del secreto del informe. 
Además, continúan siendo gravemente responsables 

(o quizás podemos decir apenas responsables) aquel los 
q4e continúan insistiendo en el secreto. 

8.-EI CEAFI continúa encaminando el caso en el 

sentido de que el Gobierno OBLIGUE a los implicados 

a darlo publicidad, ocasión en que se publicaría la tota· 
lidad de las i nformaciones sobre el caso, que, en esta 

altura de los acontecimientos, ascienden ya a más de 

60 páginas de textos O R I G I NALES . 

9.-EI CEAFI continúa interesado en saber el PA­

RADERO de un posible SEGU N DO i nforme sobre la se­

gunda captura efectuada en 1 960 en el mismo lugar y 
por las mismas personas. 

1 0.-EI CEAFI continúa i nsistiendo en el paradero 

DE LOS RESTOS del organismo que se deshizo en e l  

interior de una lámina herméticamente cerrada. ¿ Dón­
de se encuentran tales restos? ¿Quién los guarda? 

1 1 .-Personalmente, me sitúo en una postura por 
encima de las .críticas realizadas por ciertos e lemen­
tos. Las ofensas que me han hecho a mí, a Joaquín Fer­
nández y al CEAF I ,  ·no pueden alterar los documentos 
que tenemos en las manos. Por eso no tenemos miedo 
a desafiar al Gobierno para que rea l ice una investiga-
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c1on. M ientras tanto, la recogida de elementos conti­
núa, y, por más puertas que se c ierren, lo principal ya 
está en nuest-ras manos. 

1 2 .-Junto a este texto, van una gran cantidad de 
elementos nuevos. Espero que la selección de los tex­
tos sea efectuada de tal modo que sean publ icados los 
realmente interesantes. 

Raúl Berenguel 
CEAFI · Portugal 

uEL ORGANISMO DESCONOCIDO DE EVORAn 

N
UEVOS testigos confirman y relatan los fenóme-

<< nos ocurridos en Evora e l  día 2 de noviembre 
de 1 959. Las entrevistas que a continuación trans­

cribimos fueron recogidas por dos profesores y su ad-

Vista del •organismo" de Evora con sus •radios•. 

junto que en aquel momento pertenecían a la escuela  
Comercial de Evora, en la  actual idad denomi'nada •Es­
cuela Preparatoria Andrade Rebende•. 

· Fue en ese lugar donde se produjo la  caída de fi la­
nentos denominados •cabellos de ángel•, hoy conoci­
dos con el nombre científico de fibralvina. 

•Para la referida entrevista contamos con las decla­
raciones del maestro José Brito (J. B.) profesor de tra· 
bajos manuales, Dr. Gabriel David ( G .  D.) ,  actualmente 
presidente del Consejo Directivo E. P. A. R .. Sr. Anto­
nio Joaquín Cria¡;;a (A. C. ,  actualmente jefe de perso­
nal auxil iar de la Escuela Técnica de Evora. 

•Asisten también el escultor David Si lva y el Doc­
tor Leonel Pimentel, que entonces daban clases en la  
escuela,  pero que no acompañaron los estudios peste­
riores del Dr. Amara! (A.) En el caso del Dr. Pimen­
tel, profesor de id iomas, sólo colaboró en las traduc­
ciones del  i nforme,  efectuado por el Doctor (A.) en fran-

­

cés, i nglés, y alemán. A lo que parece, los citados in­
formes no l l egaron a ser enviados a los d istintos Cen, 
tros de estudio. 



·Aparte 
·
de estos. testigos, existen otras personas 

que corrientemente son relacionadas. como la Dra. Sio: 
- mara de Costa Primo, entonces Asistente de la  Facultad 

de C iencias de Lisboa, la Dra. Joaquina Si lveira, que. 
según parece, daba clases en la m isma escuela, · y el 
Sr. Judas Botelmo. Este último fue quien mecanografió 
el i nforme. Era tercer oficial  de la Secretaría de la Es­
cuela Nuno Gonc;alves, ya fal lecido. Por último, nos res­
ta el arzobispo Trindade Salgueiro,  ya fal l eéido también, 
que mostró 'interés por el organismo en la época en la 
·
que se real izaron los análisis. Por lo q1,1e sabemos, no 
participó en los estudios posteriores ... 

INFORME 

·De los contactos que real izamos en·esta ciudad e l  
y 15  de jun io  de 1 979 con dos profesores y un adjunto 

que i ntervin ieron en la observación y recogida de fi­
lamentos caídos el 2 de noviembre, hemos sacado las 
sfguientes conclusiones. 

1 .0) .-De las tres personas entrevistadas. todos vie­
ron y recogieron los. fi lamentos junto con los alumnos 
de la escuela ,  que después los entregaron al director 
de la misma. 

2.0) .-Estos Profesores y el Adjunto acompañaron 
las investigaciones y la evolución de las experiencias 
reallzadas por el doctor (A).  

3.0) .-Las opin iones varían en cuanto a posibles 
comparaciones con la coincidencia de sobrevueles de la 
ciudad por objetos aéreos no identificados. Principal­
mente, el Profesor José Brito y el Adjunto Sr. Carac;a 
y el Dr. Leonel Pimentel afirman y aceptan las expl ica­
ciones del Dr. (A.) que dice haber observado objetos 
aéreos n·o identificados en aquel momento. En cuanto 
al Dr. Gabriel David, parece no aceptar esa h ipótesis 
porque no vio nada. Además, este Dr. dice que en este 
día la ciudad fue sobrevolada por aviones, afirmación 
·ésta que no es aceptada por los demás, que n iegan 
rotundamente haber observado ningún avión ese día, 

· n i  antes, n i  después, ni durante la caída de los filamen­
tos. que duró bastante tiempo. 

De cualquier forma, si aceptamos el paso de avio­
nes por el espacio de la ciudad. no nos parece lógi­
co que de los mismcrs hubieran caído durante 3 a 4 
horas f i lamentos cuya composición química en nada 
se relaciona con semejantes aparatos. 

4°) .-0tro aspecto bastante importante era el des­
crédito que algunos profesores y alumnos tenían del 
doctor (A.) , l legando estos últ imos a gastarl e  alguna 
broma, como lanzar globos a l  a ire para l lamar la  aten­
ción y tomarl e  a chanza. 

Claro que todo esto era aceptable en una época 
en que la investigación era escasa y el escepticismo 
muy acostumbrado. Por otro lado, la formación cultu­
ral ,  i ncluyendo la de algunos profesores. sobre este 
tipo de fenómenos era insuficiente. 

A pesar de que e l  doctor. por lo  que nosotros sa­
bemos. fue víctima del ridículo, en n i ngún momento de­
jó de persistir en el estudio y anál isis del material re­
cogido, que le l levaron a las conclusiones ya conocidas. 

5.0) .-0tro punto desta�able fue el i nterés que e l  
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doctor (A) tuvo .en hacer un modelo del ·bicharraco•, 
in icalmente en carton,  que, a través de un eje unido a 
un berbiquí, se hacía girar, adquiriendo la configuración 
de un ·disco volador• en movimiento (fig. 2 ) .  

Naturalmente, la  experiencia tenía objetivos impor­
tantes. El mismo decía que una colonia de ·bicharra­
cos• como aquél·podría componer un ser de forma ani­
moide. ¿Se trataría de .. QVN I S  Biológicos• a los que 
se refería? 

La idea no carece de fundamento si imaginamos una 
colonia de microorganismos idénticos al capturado, q

·
u e  

formasen un ·objetO• (ser) q u e ,  por cualquier fenó­
meno atmosférico o disgregación biológica, se despren­
d ieron al pasar por las capas de nuestra atmósfera. 
Claro está que no pasa de ser un supuesto teórico. 

Aspecto de la «red» emitida en forma de umbela 

De cualquier forma, todas las h ipótesis son posi­
bles, y, en principio, aceptables . . .  

ENTREVISTA 

Profesor de Trabajos Manuales: José Brito (J. B.) 
Doctor Gabriel  David (G.  D.)  
Adjunto Anton io Carac;a (A. C.) 

• La primera persona con la que entramos en con­
tacto fue el profesor Brito, al cual abordamos particu­
larmente, contestándonos a las siguientes preguntas: 

CEAFI .-¿ Usted, profesor, estuvo relacionado con l a  
caída d e  filamentos, recogida d e  alg

-
unos avistamilm­

tos de objetos aéreos no identificados en Noviembre 
de 1 959 en esta ciudad? 

J. B.-Sí. Fue en Noviembre del 59. Nos encontrá­
bamos aquí en la escuela,  y los a lumnos vin ieron a l  
gabinete del  Director para avisarle de que caían del  
cielo unos filamentos. Los muchachos sal ieron y todos 



corrimos afuera para ver lo que estaba sucediendo. 
Pero no ocurrió nada. Entonces vimos los fi lamentos que 
caían. Después el Dr. Guedes do Amaral (A.) dijo que 
debía de ser a lgo que había pasado, dejando caer aque­
l las especies de telarañas. Los alumnos y el propio 
Dr. Amaral recogieron algunas después de que éste úl­
timo dijo que iba a real izar a lgunos experimentos. Fue 
después del anál isis cuando detectó un ·bicharraco• 
que podía observarse entre dos láminas de crista l ,  y lo 

-mantuvo en esas condiciones durante algún tiempo, 
observándolo diariamente. Después nos l lamó la  aten­
ción a mí y a otros d iciendo: ¿Observan que esto se 
d i lata? Esto se mueve. 

Estaba situado entre dos cristales y se veía per­
fectamente. Se observaba que se desplazaba. Nosotros 
decíamos: Esto parece tener vida . . .  

E l  Dr. Amaral decía que debían ser d e  una colonia 
de animalitos que se separaron de un  conjunto mayor. 

Dibujo ciel •organismo• descubierto en el me-

teorito de Orgueil. 

Toco ello, en base al análisis de las muestras reco­
g idas. en las micro-fotografías que se real izaron y en la  
observación del modelo que construyó, (fig. 2 ) .  Ese mo­
delo en rotación tenía la forma de un d isco volador. 
como se ve en las fotos obten idas desde· cierta a ltura . 

CEAFI .-¿Recuerda cuánto tiempo duró la caída de 
los f i lamentos? 

J. B. -Duró más de dos horas. 

CEAFI .-¿Cuando cayeron los fi lamentos, se escuchó 
algún ruido? · 

CEAFI . -¿Oué tiempo hacía aquel día. Sol .  l luvia. 
nubes? 

J. B . -Buen tiempo, bastante l impio y el cielo claro. 

CEAFI .-Conéretamente.- ¿cuántas caídas de fi la­
mentos se produjeron ? Y ya que se habla de una se­
gunda caída, ¿en qué proporcionés 

'
en relación con la 

primera? 
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J .  B . -De hecho, se produjeron dos, pero la segunda 
fue de menor importancia, por lo que sé. 

CEAFI . -¿ La caída de los fi lamentos alcanzó otras 
zonas. exteriores a la escuela? 

J. B . -Sí,  el lugar principal fue aquí en la escuela, 
en el patio y la terraza, per�arece que l legó hasta 1 
la Iglesia de San Antonio. Era un área bastante grande. 
Los f i lamentos venían impulsados por e l  viento. 

CEAFI .-¿ No sabe si en las i n mediaciones de la 
iglesia y del colegio la gente vio y recog ió tales f i la­
mentos? 

J. B .-No, no lo se . 

Las declaraciones que transcribimos a continuación 
fueron real izadas por dos. profesores presentes que 
contestan alternativamente a las mismas preguntas. 

Dr. Gabriel  David ( G .  D . ) .  

Prof. José Brito (J.  B . ) .  

CEAF I . -¿Aiguno de ustedes asistió al anál isis dé 
los f i lamentos caídos el 2 de noviembre de 1959, jun­
tamente con el Dr. Amara l ?  

G. D.-Sí. El sacó fotografías microscópicas y y o  le  
ayudé, aunque no sea técnico en fotografía. Pero, como 
necesitaba una persona que le ayudara con paciencia y 
durante muchas horas de trabajo, yo me ofrecí. Iba a 
estudiar la técnica para fotografiar al micro-organismo. 
y, en ese sentido, fue ayudado por especial istas de la 
Facultad de Ciencias, en el laboratorio. Esto era así 
porque aquellas personas especial istas de la Facultad 
obtenían mejor las fotografías. 

CEAFI . -EI Dr. Amara! indica en su informe que 
después de la  caída de los f i lamentos observó objetos 
aéreos no identificados con un catalejo que poseía. 
¿Alguno de ustedes acompañó tal observación ? 

G. D . -No, n inguno de nosotros los observó. Sólo 
él dijo qt¡e los vió, puesto que poseía el aparato y pa­
Ciencia para las observaciones. 

CEAFI . -Ustedes han hablado de desinterés. ¿Acaso 
ill Dr. A. se desinteresó por el asunto a causa de haber 
caído en r idículo entre algunos profesores que, diga­
mos, eran más escépticos, o por falta de estímulos? 

G.  D. -No, él es de aquel las personas que nunca se 
desaniman .  S iempre afirmó • aquel lo•, dejó de hablar 
del problema cuando e l  Dr. Serra le ordenó poner punto 
final, porque no estaba dispuesto a caer en el ridículo, 
puesto que en el M i nisterio de Defensa el Dr. Amaral 
era ridicul izado. Cuando supo tal cosa, se dijo, • se 
acabó •.  Y a partir del momento en que el profesor Serra 
le detuvo. el Dr. Amara! dejó de hablar del asunto. 
Y aquel los informes que él remitió a las Academias de 
C iencias de Estados Unidos. Francia e Inglaterra . . .  

CEAFI . -Pero n o  los l legó a enviar . . .  

G .  D .-Bueno. yo sé que aquí en la escuela fueron 
traducidos por un profesor de id iomas para enviarlos, 
y posiblemente en el momento en que el profesor 
Serra le indicó que dejase el asunto, él debió cor­
!arlo. . .  El profesor S erra no debe haber autorizado la  
uti l ización de su nombre, porque no pensaba que las 
d istintas Academias d� C iencias acreditasen e l  asunto, 
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al l í  donde el profesor Serra tenía proyecc1on a nivel 
mundial. Cualquier Academia de Ciencias, que conoce 
a personas de renombre mundial como el caso del pro­
Iesor Serra, sólo el hecho de proceder de él la infor­
mación, lo tomarían de otra manera; pero a partir del 
momento que prohibió la publicación de su nomb�te, 
tal vez por temor a l  ridículo, nada podía hacerse, Posi­
blemente, aquello fue lo que produjo que el Dr. Amara! 
guardase si lencio. Del mismo modo sucedió con todos 
nosotros. 

CEAFJ.-Nuestra intención es recoger la mayor can­
tidad de declaraciones, puesto que las opiniones pue­
den diverger. No obstante, creemos en la honestidad 
de las personas intervinientes. Sobre la veracidad del 
hecho, ¿cuál es concretamente su opinión ? 

G. D.-Pues, ocurre lo mismo cuando una persona 
ve cualquier cosa. Cada uno después lo cuenta a su 
manera, cuanto más cuando hay hechos que no se 
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presenciaron di rectamente. Existen una serie de erro­
res sobre lo que se ha contado, o querido decir, y más 
de cosas que se afirman sin haberlas visto. (Nota del 
CEAFI. Esta postura adoptada por el Dr. G. D. viene 
JJroducida por el hecho de que él no observó ningún 
objeto. Y aún afirma que ninguno lo vio de los que 
estaban .junto a él, después de la caída de los fila­
mentos.) 

Ahora · que, en cuanto a la observación, claro que 
éf tenía más posibilidades de · observarlo, porque po­
seía un instrumento adecuado y, además, pudieron ser 
cosas obse;rvadas en fracciones de segundo. El pudo ver 
cosas que nosotros no vimos . 

J .  B.-Bueno, bueno, el hecho es que los filamentos 
aparecieron y el · bicharraco• fue detectado. Que es­
taba al l í ,  que se desplazaba entre las dos láminas de 
cristal, eso es cierto porque yo lo observé. Ahora, en 

cuanto a la observación del OVN I ,  no vi nada. Pero el 
hecho es que ros filamentos cayeron en esta zona y 
que toda la gente ·los vio, eso es verdad. 

CEAFI .-¿Cuál. era �� opinión en . aquel momento? 

C.  D.-Bueno, ya sabe que la preparación con la  
obtención de l  ser  l levó bastantes días, y sólo ' se ob­
tuvo después de mucho tiempo. Por tanto, en aquel 
momento no existía ninguna opinión formada. Había 
personas que decían que vieron los objetos, otras de­
cían que· no. El Dr. Amaral con el telescopio dijo que 
los vio. Otros también dijeron haberlos visto, posible­
mente para agradarle. Recuerdo que pasó un avión a 
reacción. Después se veíah caer aquellas cosas, pero 
si tenía relación uno con lo otro, eso no lo sé. 

CEAFI .-Si vio algún avión, ¿ recuerda cuánto tiempo 
antes de la caída de los filamentos? ¿ Una hora, dos 
horas? . . .  

G .  D.-Sí, tal vez. 

J. B.-Yo no vi nada, ni antes ni después de la caída 
de los filamentos. 

CEAFI .-También tenemos información de una se­
gunda caída de filamentos. ¿ Lo recuerda? 

J. B.-Sí, hubo una en la que los filamentos pare­
cían telas de araña. Fue una cosa mínima, cerca de la 
iglesia de San Antonio. También l lamó a varios profe­
sores que la vieron. Ahora bien, en la primera obser­
vación cayeron unas cosas como en copos. 

G. D.-En otra ocasión los alumno� resolvieron 
burlarse del Dr. Amaral y le lanzaron uh globo. Des­
pués le l lamaron para que lo viera. Al principio se lo 
creía, pero después comprobó que se trataba de una 
broma. 

. 

Nota del CEAFI .-EI Dr. G .  D. dice que el Dr. Ainaral 
se convenció. de que el globo era un disco volante. 
Pero a continuación, el señor Carac;:a y el maestro Brito 
dicen que el Dr. descubrió luego que era una broma. 

Parece existir · una pequeña d ivergencia entre e l  
Dr .  G. D. y el señor Carac;:a, as í  como con el maestro 
Brito. El primero parece bastante escéptico, y l lega a 
afirmar cosas que los otros no recuerdan. Ejemplo: E l  
caso del  avión a reacción y el de la broma de los 
alumnos. 

CEAFI.-¿Cuáles er¡¡n las dimensiones del orga­
nismo? 

G.  D.-Bueno el ser. en relación a los fi lamentos no 
era nada . . .  

CEAFI .-¿Pero las dimensiones del ser eran de 
unos 4,5 mm.? 

J .  B .-No, era más pequeño. Todo él medía menos 
de 1 mm. 

CEAFI .-¿Pero el cuerpo total era de 4,5 mm.? 

J .  B.-Sí, con los ten'táculos, tal vez. En cuanto a 
la caída, ésta no se produjo en toda la ciudad. Fue 
más concentrada aquí, en los alrededores de la Escuela 
y hasta la iglesia de San Antonio, por lo cual poca 
gente la observó. Sólo alumnos y profesores y, even­
tualmente, algunas persónas más 
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«UN OVNI SE 'PASEO' POR ENCIMA DE UN COCHE 

Eduardo Ferrero Rodríguez, d irector del Colegio Co­
marcal de Sueros de Cepeda (León) ,  se dir igía en su 
coche a su domici l io el pasado 14 de noviembre de 1 979 
por la carretera de Astorga, nada más pasar la loca­
l idad de Vi l lamej i l ,  vislumbró el pequeño montículo 
que se l evanta entre esta últ ima localidad y el pueblo 
denominado Castri l lo de Cepeda. El montículo hace 
que la carretera desaparezca a la vista, ya que su altura 
aproximada es de unos 30 metros. 

Observó entonces un gran resplandor que parecía 
en principio otro coche ;  le hizo varias señales con las 
l uces del vehículo, pero los potentes focos no se mo­
vieron. M ientras continuaba su marcha, pensando en 
e l  despiste del conductor del hipotético vehícu lo, sur­
g ió del  montículo ante la vista del Sr. Ferrero, un ob­
jeto luminoso de considerable tamaño que se despla­
zaba al ras de la  carretera a gran velocidad hasta 
l legar casi a chocar contra el vehículo en e l  que via­
jaba ; a l  l legar al coche, a punto de rozar con él, g i ró 
en vertical esquivándolo de plano, para tomar altura 
y situarse a unos 60 metros. 

Casi por insti nto paró y se apeó del vehículo. Esta 
operación la hizo exactamente a la altura del gran si­
fón de cemento que se erige a la derecha de la ca­
rretera. El extraño objeto dio entonces un vi raje y, aun­
que manteniéndose a la  altura de sesenta metros antes 
señalada, efectuó dos circunvalaciones a lrededor del  
vehículo de Eduardo Ferrero Rodríguez; tras esta ope­
ración, el OVNI in ició un descenso parabólico hacia los 
chopos del río. Y cuando parecía que el choque era 
inminente, e l  objeto cambió enérgicamente e l  rumbo, 
al m ismo tiempo que se e levó hasta alcanzar aproxi­
madamente los 1 00 metros. Después retornó nueva­
mente hacia el coche que permanecía paral izado en la  
carretera, a continuación h izo otra c i rcunvalación y en  
d irección a Magaz de Cepeda se perdió en el hori­
zonte. 
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El objeto, mostraba en su conjunto una estructura 
ovoide, aparentemente metál ica. en la que destacaba 
una especie de torreta o cúpula invertida, en posición 
un tanto excéntrica en relación con el d iámetro mayor 
de la nave. El d ibujo muestra más exactamente la  f iso­
nomía del aparato. Entre la  base de la  cúpula y la  su­
perficie ovalada, se desprendían bandas de intensa luz 
anaranjada, en sentido radial  que se proyectaba en e l  
espacio, dándole al conjunto el aspecto de un gran 
sol o rueda luminosa de intenso bril lo roj izo. 

La luz que desprendía el aparato era tan intensa 
que el campo quedó en parte perfectamente i luminado, 
permitiendo la visión del mismo casi como si fuese 
de dia. El testigo indica que detrás de su coche venía 
un camión cuyos ocupantes presenciaron igualmente 
el fenómeno, aunque -acaso por temor- n inguno 
sal ió de la cabina del vehículo. Posteriormente se supo 
que el objeto había sido visto en otros lugares esa 
misma noche. 

Ref. ·El Diario de León » ,  1 7-2-80. 

UN ccNO I DENTIFICADO» HIZO DESAPARECER LAS 
PARTES METALICAS DE UN COCHE 

En la fenomenología OVN I estamos acostumbrados 
a estudiar sucesos cuyas características sobrepasan 
con mucho los más an imados alardes imaginativos, y 
rizando el rizo, recibimos en estos últ imos meses una 
noticfa fechada el 10 de febrero del año en curso, pero 
que se produjo el 1 1  de noviembre de 1 979. No hemos 
efectuado n inguna valoración objetiva del hecho en si, 

simplemente las características de esta sección per­
mitían dar el conjunto de los datos que se conocen. 
para que los propios i nvestigadores de campo de la  
zona en cuestión, real icen las  oportunas encuestas. 

·El extraño suceso tuvo lugar en una carretera de 
segundo orden, entre las poblaciones de Vistabellas, 
en Al icante, y Cartagena. 

• El testigo, a quién denominaremos PS, c irculaba 
hacia las once y medi a  de la  noche por una carretera 
secundaria ,  camino de su casa en Cartagena. M inutos 
antes había terminado su trabajo, en una depuradora 
de la referida zona a l icantina de Vistabella y e l ig ió el 
camino más corto, por la  referida y frecuentada vía. 
A unos dos ki lómetros del pueblo de Roda empecé a 



escuchar un ruido extraño. Mi •850· está ya muy vieJO 
y pensé que había vuelto a estropearse alguna pieza . . .  

• Pero no aquel ruido era muy raro. 

· Fue entonces cuando, por encima de mi coche, 
vi aparecer aquel objeto con forma de disco. Era 
grande. Yo le calculé unos 50 metros de d iámetro. 
Y me adelantó algo así como cincuenta o sesenta me­
tros, parándose después en la mismísima vertical de 
la carretera y a muy pocos metros del asfalto. 

• Empecé a acobardarme y detuve el ·850•. Aunque 
el motor de mi coche seguía funcionando -práctica­
mente al ralentí-, no lograba escuchar un solo ruido, 
a no ser aquella especie de zumbido procedente del 
objeto. 

•Cuando apenas habían transcurrido unos segundos 
-prosiguió el electricista-, de la parte abombada de 
aquel d isco salió como un haz de luz violácea. Pero 
no era un rayo normal . . .  Fue avanzando lentamente 
hacia mi coche. Era como una luz sól ida, pastosa . . .  
Y e n  cosa d e  dos o tres minutos, e l  haz l legó hasta 
el ·850· y me cubrió por completo. Entonces ocurrió 
• aquel lo• tan increíble . . .  

· Yo seguía inmóvi l ,  muerto de miedo y con las 
manos sobre la parte central del volante, como tengo 
por costumbre, y,  de pronto, desaparecieron de mi 
vista todas las partes metálicas del coche. 

· Dejé de ver el capó del ·850· y la caja de herra­
mientas que siempre l levo en el interior. Y el • gato• 
y todo lo demás . . .  

· Yo sólo veía las ruedas y los cables d e  plástico. 
También comprobé cómo había desaparecido de mi 
vista la barra metálica que cruza el centro del volante 

�· · · � 7"'" � " '· ·� 
Este •objeto• emitía unos fuertes destellos que 

iluminaban la zona circundante. 

y que, s in embargo, yo seguí agarrando con mis manos. 
¿Cómo podía ser? ¿Qué estaba pasando? Yo era cons­
ciente de que seguía sujetando la parte central del 
volante. Lo notaba. Mis manos estaban al l í .  Y,  como 
d igo, dicha parte metálica se había hecho invisible . . .  

· A  los pocos segundos -según e l  testimonio del 
electricista- aquella · luz• que in.undaba su coche y 
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parte de la carretera comenzó a • retroceder• y fue 
retirándose hacia la parte superior del OVNI .  

· En ese instante el conductor observó cómo •todo· 
volvía a la normalidad . . La chapa del automóvil era ya 
perfectamente visible, al igual que la parte central del 
volante. 

• Fue entonces -prosiguió PS- cuando el disco 
cambió de posición y se colocó •de canto•. Vi en­
tonces en su parte inferior tres círculos oscuros que 
no sabría como definir. Y antes de que pudiera darme 

Planta del presunto OVNI visualizado en León. 

cuenta de nada, se elevó a una velocidad in imaginable.•  
Pero las sorpresas no habían concluido. Si  el reco­

rrido habitual entre su puesto de trabajo en la depu­
radora y Cartagena representa una hora, esta vez, el 
Hlectricista consumió una hora de más . . .  

Ref. · Diario d e  Avisos •, Tenerife, 1 0-2-80. 
· Diario de Navarra •, Pamplona, 1 4-2-80. 
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Juan G. Atíenza 
E n t rev i sta de  Em i l io Lea l  

E
. L hecho de traer a Juan García Atienza a nues­

tra sección • Estudiosos del fenómeno • no es 
casual. En él, como investigador, se congregan 

una serie de aptitudes concretas, como pueden ser: la 
considerable dignificación histórica que del tema que 
nos ocupa ha realizado, historicidad ésta del fenómeno 
muy aprovechada por los mercachifles al uso y unas 
casas editoriales excesivamente ávidas en copar los 

Yo comparo el fenómeno OVNI con un granjero 
que nos tuviera a nosotros como su granja. 

mercados. Por otra parte, se ha colocado por derecho 
propio entre los estudiosos hipercríticos frente a la 
ciencia del poder, sin dejar, sin embargo, los caminos 
de la ciencia en cuanto elemento neutro aprovechable 
para el estudio de la fenomenología metacomprensiva. 

Creo que lo expuesto hasta aquí es una razón su­
ficiente para que Juan García Atienza haga el número 
tres entre nombres tan conocidos .en el espectro· in-
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vestigativo ufológico como Manuel Pedrajo y Franc;:ois 
Louange, que ya pasaron por esta sección. 0 

VIMANA.-Bien, sabemos que eres de largos años 
un gran estudioso de la H istoria, del esoterismo. de 
las mitologías, de la ciencia críptica en cuanto hecho 
social, real, etc., sin embargo, ¿qué es lo que te ha 
movido en fechas relativamente recientes a entrar de 
l leno en el estudio de los ovnis? 

ATIENZA.-Bueno, mira,  tendría que deciros que, 
en primer lugar, yo no he entrado de l leno en el estu­
dio de los ovnis;  lo que me sucede es que en medio de 
otras cosas que estoy estud iando. el fenómeno ovni 
me ha aparecido constantemente, dando una serie de 
toques que a lo largo de la H istoria parece que me van 
demostrando cómo esto que ahora l lamamos fenóme­
no ovni ha sido un fenómeno que se ha producido siem­
pre a lo largo del tiempo, y concretamente tanto en 
momentos históricos muy definidos como en lugares 
también muy determinados, es decir, que lo que ahora 
estamos l lamando casuística ufológica se ha l lamado 
de otros muchos modos, fundamentalmente mi lagros 
o cuestiones de brujería, pero se ha producido con las 
mismas características que en la actual idad, con la 
única diferencia de que las personas que lo han i nter­
pretado lo han hecho, lógicamente, con arreglo al len­
guaje en el que en cada momento histórico estaban 
acostumbrados a expresarse. Por lo tanto, lo han l lama­
do de modos muy distintos, tanto por culpa del lengua­
je como por culpa de la circunstancia histórica y cultu­
ral que estaban viviendo. Pero el  fenómeno era el mis­
mo, en los mismos lugares donde en la actualidad 
vuelve a aparecer el fenómeno ovni .  

V I MANA.-La segunda pregunta s e  deriva d e  la pri­
mera, y es: ¿Qué vinculo de unión interd isciplinar ha 
l levado a Juan García Atienza a correlacionar fenóme­
nos aparentemente tan alejados como el ufológico por 
un lado y de los cultos iniciáticos por otro? 

ATIENZA.-La apariencia de alejamiento es sola­
mente una i lusión ; no están tan alejados. Los cul­
tos in iciáticos se producen fundamentalmente en lu­
gares ancestralmente consagrados por una vivencia 
rel igiosa. Esa vivencia relig iosa se ha debido a que los 
hombres que estaban en aquel lugar habían tenido una 
experiencia de cualquier tipo, experiencia de tipo má­
gico que, por lo tanto, eran incapaces de interpretar. 
Al ser incapaces de interpretarlo lo atribuían a una 
causa mágica religiosa. y desde ese momento consa­
graban el lugar. sobre todo si esa causa volvía a pro-



ducirse. Los investigadores actuales del tenómeno 
ovni son, en cierto modo, buscadores también de una 
iniciación . Aparecen en estos lugares y tratan en estos 
mismos lugares de estudiar la causa profunda por la 
cual aparecen estos fenómenos que para el resto del 
pueblo son considerados como mágico-rel igiosos. El 
iniciado es, en este sentido, el estudioso del fenóme­
no oculto, el que no se conforma con crear las verda­
des que se le quieren inculcar, sino que quiere ir mu­
cho más allá, buscando en profundidad las causas 
reales de los fenómenos inexplicables para tratar en 
cierto modo de explicarlos. Por eso los movimien­
tos ocultistas, o anteriormente los mo�:�imientos mis­
téricos, que no eran ocultistas, puesto que eran per­
fectamente autorizados, acuden a estos lugares con el 
ánimo de experimentar esa misma realidad trascen­
dente que les está dando lo extraño, lo mágico que 
al l í  se produce, fundamentalmente el fenómeno de la 
luz que no se sabe de dónde viene, y hechos que no 
se pueden explicar racionalmente de . ningún modo. Su 
objeto es el de integrarse en ellos, e integrándose en 
el los tratar de explicarlos y de darles una interpreta­
ción trascendente, l lamándolo trascendente en el mo-

PUEDE SER UN FENOMENO PERFEC­
TAMENTE CI ENTIFICO, SOLAMENTE 
QUE DESDE NUESTRAS COORDENADAS 

NO TI ENE EX.PLICACION. 

mento en que no existe una ciencia instituida que 
pueda convertirlo en una interpretación de tipo cien­
tífico. De hecho, hoy está sucediendo lo mismo, aun­
que se emprenda la investigación del fenómeno ovni 
de un modo que nosotros queremos llamar científico. 
Pero estamos nadando en un mundo en el que esas ex­
plicaciones no pueden tener una razón desde el punto 
de vista de la ciencia, o por lo menos , de lo que en 
este momento está siendo considerado ciencia orto­
doxa, académica, racionalista, porque esos fenómenos, 
sean del tipo que sean, están escapando a cualquier 
explicación científica racional . Es decir, que si hemos 
de entrar en ellos,  hemos de hacerlo desde una pers­
pectiva en cierto, modo iniciática, esto es, poniendo 
en entredicho todo lo que la ciencia está aseguran­
do, y tratando de ver qué hay de realidad más al lá 
de lo que la ciencia asegura . . No por eso pienso que 
se trate de un fenómeno sobrenatural ,  salvo que pen­
sáramos que sobrenatural es todo aquello que la cien­
cia no considera natural. Pero como yo creo .9ue la 
ciencia está todavía en un punto muy l imitado; enton­
ces puede ser un fenómeno perfectamente científico, 
solamente que desde la coordenada de la ciencia que 
tenemos al uso no tiene una explicación posible, lue­
go hay que entrar desde otros caminos, por muy cien­
tíficos que los queramos ver. 

VIMANA.-Enlazando con lo que has expuesto, 
cabe señalar una hipótesis que introducías en uno de 
tus l ibros más conocidos: • Los Supervivientes de la 
Atlántida•. En ella afirmabas la probable continuidad 
de unas manifestaciones de carácter metacomprensivo 
en torno a lo que tú l lamas • núcleos mágicos de la 
Península I bérica • .  La casuística de los •.no identifica-
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dos entroncaría con e l  resto de sucesos de naturaleza 
marginal.  ¿En qué basas estos postulados teóricos? 

ATIENZA.-Bueno, en realidad no son postulados 
teóricos. Esos lugares mágicos existen en el momen­
to en que a lo largo del tiempo se han acumulado los 
fenómenos, si esos • núcleos mágicos .. vienen desde 
una época que pudiéramos l lamar atlante, de acuerdo 
con el 1 ibro " Los Supenzivientes de la Atlántida ... es de 
suponer que fue en un' momento en que hizo su apa­
rición en la Península Ibérica un determinado núme­
ro de miembros de una civil ización superior inmedia­
tamente desaparecida. Esos miembros, conocedores de 
que existen sobre la tierra una serie de lugares que 
tienen propiedades capaces de poner al hombre en 
contacto con la realidad superior, i rían en su busca. 
Los consagrarían tomando como base las creencias an­
cestrales de los hombres más primitivos que han en­
contrado en este mismo lugar, y estos núcleos má­
gicos son tomados como centros in iciáticos o como 
centros de culto que a partir de entonces siguen s ien­
do receptáculos de culto por más que las civil izaciones 
vayan cambiando. En este momento, muchos de ellos 
son esos lugares en que el  fenómeno ovni vuelve a 
aparecer. Y digo muchos de el los porque. efectiva­
mente, yo . he comprobado que no todos continúan 
igual, es decir, que no todos han conservado las vi rtu­
des que tuvieron en un momento determinado, y en 
otros se ha dado el caso de que las virtudes han eclo­
sionado violentamente. Me parece que todo esto, aun­
que no podamos darle una explicación muy racional, 
obedece a una determinada propiedad geológica, en 
la que se han acumulado una serie de factores que 
nosotros estamos todavía imposibil itados de catalogar. 
Parte de esos factores pueden haberse perdido y, por 
lo tanto, el lugar habrá perdido también las propie­
dades que tenía. Actual mente tengo catalogados dentro 

"mismo de la Península Ibérica, aparte de un montón de 
núcleos mágicos que todavía tienen una vigencia, otra 
serie de ellos que tienen la huella de esa vigencia, y 
no solamente la huella cultural, sino la huella incluso 
geológica, como es el caso de la gran fal la geológica 
que comienza en el cabo de San Vicente, en Portugal ,  
en  el extremo Sur-Occidental de la Península.  y que 
casi en l ínea recta se prolonga hasta cerca de Sega­
vía. Esta constituye una sucesión de núcleos magicos 
en los que el fenómeno ovni se ha manifestado cons­
tantemente, y que a lo largo del tiempo ha s ido ocu­
pad.o por movi mientos rel ig iosos muy variados, e in­
cluso hoy podemos comprobar. mapa en mano. que 
los templarios empezaron a colocar sus fortalezas 
desde el mismo Cabo San Vicente hasta la misma 
Segovia en número de catorce o quince. creo recordar.  
Es decir ,'  que un elemento puramente geológico como 
es esa enorme fal la geológica del Cabo San Vicente 
hasta Segovia es ya un núcleo eminentemente sagrado 
a lo largo del tiempo, y el fenómeno ovni surge a l l í .  

VIMANA.-¿ No crees que estas hipótesis en cierto 
modo han venido a ocupar la vacante dejada por las 
h ipótesis t.xtraterrestres, y tanto la una como las otras 
sólo dan explicaciones sectarias y harto gregarizantes 
a la total idad del fenómeno que nos ocupa? 

ATIENZA.-Yo lo que voy comprobando con esta 
temática, a medida que la conozco un poco más, y 
siempre considerándome como una persona ajena al  
estudio d i recto del fenómeno ovni es que ésta surge 



no tanto como una necesidad. sino como una fuerza 
que quiere a toda costa influ i r  en e l  ser humano de 
modo colectivo. para darle conciencia de una real i ­
dad que l e  supera ampl iamente, y a l  mismo t iempo 
para que el ser humano, qu iéralo o no, deifique y ve­
nere esa suprarreal idad sin preocuparse demasiado de 
entrar en e l la .  porque afi rma que no podrá de ning�n 
modo entrar en e l la .  Lo que yo si creo es que tenemos 
que hacer lo posible por adentrarnos en esa realidad. 
por tratar de comprenderla. y no por aceptarla tal como 

Juan G. Atienza incansable estudioso de una 
•Realidad• diferente. 

nos l lega, cargado de absurdos y de elementos extra­
rreales. extranormales, para convencernos de que es 
una entidad la suya i mposible de definir.  Tenemos que 
entrar en e l  fenómeno. tratar de estructurarlo sea como 
sea y entonces conocerlo. Seguramente el fenómeno 
ovni siendo ajeno a nosotros, no desea en n i ngún mo­
do, si es que tiene una voluntad. que nosotros nos aden­
tremos en él, y pone todo lo posible de su parte para 
que así sea .  Es un fenómeno que. como tal . está opo­
niendo todo lo posible para que no lo penetremos, para 
que simplemente lo sintamos; es una voluntariedad del 
mismo contra la  que nosotros creo que a toda costa 
debemos combatir y tratar de penetrarlo sea como sea, 
aunque tendremos, como estamos ten iendo constante­
mente. todas las d ificultades para entrar en é l .  Por 
tanto no creo que sea una cosa de tipo sectario. Seria 
sectario el aceptar una serie de mensajes que presun­
tamente están l legando a través del  fenómeno ovni .  No 
se trata de aceptarlos, sino de ponerlos en cuarentena 
y de ver lo que todos tienen en común, por más que 
se hayan producido en partes muy diversas del mun­
do. Y lo que t ienen en común es precisamente e l  tra­
tar de hacer volver al hombre, a través de los -preten­
didos mesías que están obedeciendo al fenómeno ovn i ,  
a una  real idad rel ig iosa ; aunque esa real idad rel ig iosa 
no tenga aparentemente nada que ver con las formas 
rel ig iosas del uso habitual que se están perdiendo. 
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Entonces s i  queremos mantener nuestra l ibertad tene­
mos que estar en contra tanto de ese pretendido mesia­
n ismo del ovni como de ese pretendido mensaje cada 
vez que pretende l l egar a nosotros; para qu itar lo que 
tiene de broza. para evitar lo que tiene de influencia 
sobre nosotros, para, �perándolo. estructurándolo. es­
tudiarlo todo lo científicamente que nos sea posi ble y 
l legar también en lo posib le  al fondo de su rea l idad. 

V IMANA.-Las orientaciones de Val lée, Pedrajo y 
Clark me han parecido estar presentes en tu respuesta 
anterior. Los tres tienen. por otra parte. opiniones afi­
nes sobre la historicidad del fenómeno. Con objeto de 
contrastarlas con la tuya, te preguntamos: ¿De qué for­
ma entiendes tú e l  fenómeno de los misteriosos obje­
tos celestes en la  mitología ibérica : como ciertas ma­
nifestaciones de tipo físico que dan lugar a estructu­
ras m ísticas en el seno de la sociedad de la época. o 
como mero factor exterior de carácter psíquico que 
deviene en algo que pod ríamos denominar .. mitopato­
logia .. ? 

ATIENZA.-Si es un factor exterior. ya no puede ser 
de carácter psíquico. Puede producir unos efectos psí­
quicos. pero ese factor. si es exterior. ya no puede 
ser psíquico. Yo me inclino a pensar que es un factor 
exterior que produce. efectivamente. una serie,  de tras­
tornos o de variaciones de tipo psíquico. que ese factor 
psíquico que viene del exterior condiciona al hombre 
históricamente desde el  origen de la civil ización hasta 
nuestros días. y que hoy, más que 1unca. trata de con­
dicionar al ser humano para que el hombre. en cierto 
modo. si rva a otra real idad a la que no tiene acceso. 
Yo. en este sentido, comparo al fenómeno ovni .  hacien­
do una especie de parábola. con una suerte de granjero 
que nos tuvi era a nosotros como su granja. con sus l e­
chugas y ga l l inas. En este sentido nosotros no tendría­
mos ningún acceso al g ranjero más que haciendo un 
esfuerzo ímprobo de rebel ión contra él. pero el  gran­
jero, en este caso el fenómeno ovn i ,  se aprovecha de 
nosotros y trata de que nosotros sigamos siendo los 
elementos absolutamente dóci les que él  necesita para 
controlarnos. Es decir,  creo que el  fenómeno ovni está 
tratando. por medios muy d ist intos. de controlar a l  ser 
humano enfrentándolo con una real idad que. por ser 
i mposible de comprender. el hombre no tiene más re­
medio que aceptar como sobrenatural. O. dicho en otras 
palabras. se presenta como extraterrestre. es decir, co­
mo inaccesib le .  El ovni está enfrentando al ser huma­
no con una real idad inaccesible y no pretende que el 
ser humano la comprenda. sino s implemente que la 
acepte y que la convierta en un elemento rel ig ioso. en 
un el emento de fe. de creencias. 

V IMANA.-Ahondando un poco más en lo mitopato­
lógico: ¿Tiene una opi nión forjada con respecto a las 
apariciones .. Marianas .. y su posible correlación feno­
ménica con los encuentros cercanos del tercer y cuarto 
tipo? 

ATIENZA.-Mi opinión.  que no tiene. por supuesto, 
n inguna prueba. es que se trata absolutamente del mis­
mo fenómeno. Esto me lo sugiere el hecho de que se 
trata del mismo suceso, solamente que la interpreta­
ción del hecho depende mucho de l as personas que lo 
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han vivido, es decir, que si estas personas, como es el  
caso de los n i ños de Fátima, o de Bernadette, o de las 
niñas de Garabandal ,  están ya predispuestas a una creen­
cia de tipo cristiano; entonces, lóg icamente, cualquier 
fenómeno de tercer t ipo que l es surja lo interpretarán 
con arreglo a sus coordenadas rel ig iosas, que forman 
ya parte de su mundo psíquico. Pero, en e l  fondo y en 
la  apariencia inmediata, es decir, en todos los sentidos, 
es absol utamente el mismo fenómeno. 

V I MANA.-Sería, Juan, entonces, una real idad d is­
tinta que, por extraña, sería susceptible de una deifi­
cación constante . . .  

ATI ENZA.-Efectivamente, pero yo no creo que sea 
una real idad d istinta. Yo creo que es " l a real idad ... por­
que lo que no creo que sea real idad es lo que nosotros 
estamos experimentando cada día por med io de unos 
sentidos que nos están dando una conciencia falsa de la 
real idad. 

V I MANA.-« M ística y Ovnis, Signos para un Nuevo 
Apocal ips i s » ,  este es el títu lo  de tu última obra de cor­
re ufológico. La última pregunta es obl igada : ¿ En qué 
contexto social s itúas el término Apocal ipsis? 

ATIENZA.-EI hombre ha l legado, en medio de una 
civi l ización tecnológica, a una crisis humanística que 
es debida a que se ha  rodeado de una serie de e lemen­
tos que le  hacen cada vez más inútil y a l  mismo t iem­
po cada vez más dependiente de una serie de elemen­
tos externos que él mismo ha creado, pero de los cua­
les es esclavo. Entonces, todo este proceso, que es 
e l  proceso que, en rea l idad, se desata fundamentalmen-

EL OVN I SURGE COMO UNA FUERZA 
QUE QU I ERE I NFLU I R  EN EL SER H UMA­
NO DE MODO COLECT IVO, PARA DAR-

LE CONC I ENCIA DE UNA REALI DAD. 

te a partir de la industrial ización del s ig lo XVI I I  y de la 
aparición de los grandes inventos, ha l legado en este 
instante a someter total mente al hombre y a ponerlo 
en crisis frente a su propia rea l idad. E l  hombre, que 
se ha sentido hasta ahora dueño de todo lo que le  ro­
deaba, es en este momento, de hecho, esclavo de todo 
lo que le rodea; ya no puede prescind i r  de una serie 
de cosas que él  mismo ha creado, Ha convertido la 
tecnología en un  robot que está dominándole ya. Así 
pues, esta crisis ha sido creada por él y no puede des­
embocar más que en un  apocal ipsis. Un apocal ipsis 
no  quiere decir que se termine el mundo; el apoca­
l ipsis es un cambio fundam�ntal que supone que el 
hombre tiene que abandonar a'demás, y probablemente 
de un modo violento, todo el mundo tecnológico, todo 
el mundo imperial ista también del que se ha sabido 
rodear y todo el mundo económico del cual depende; 
de esas tres vertientes está dependiendo el  hombre 
en este instante. Volver a su propia real idad, a su pro­
pia conciencia humanística, ésa será la resolución del  
apocal ipsis,  e l  final de un t ipo determinado de mundo 
y el comienzo de otro, 
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E 
L barrio « Alto da M ooca .. es un barrio de Sao 

Paulo de clase media,  completamente edificado 
con casitas bajas, la mayoría construidas por sus 

propietarios, con entradas laterales,  patios mal cui­
dados, con h i los para tender ropas a l  sol , calles ya pa­
v imentadas, con postes de i lum inación públ ica • .  una zo­
na que hace pocos años estaba despoblada. En este 
marco, muy poco apropiado para sucesos de aterriza­
je de OVNis,  se desarrolló el fenómeno que a con­
tinuación vamos a relatar. 

Era el día 1 7  de ju l io  de 1 978 cuando nos desplaza­
mos un equipo de C IOVE DO BRASIL hasta e l  domic i l io  
de doña Amal ia  (no estamos autorizados a divulgar sus 
datos personales),  ama de casa de 44 años, residente 
en ·Alto Mooca .. , casada y con tres h ijos.  A la entrevis­
ta mantenida con doña Amal ia ,  testigo de un extraño 
caso del tercer tipo, asiste su h i ja ,  el novio de ésta y 
nuestro i ntroductor, un doctor psiquiatra cuyo nombre 
preferimos mantener en reserva. Esporádicamente apa­
recía el h i jo menor de la señora, que no se mostraba 
muy contento por nuestra entrevista. 

El marido de doña Amalia tampoco qu iere que ha­
ble de estas cosas, advirtiéndola de que pueden to­
marla por loca. Por todo el lo ,  la entrevista que sostu­
vimos con ella fue dif íc i l  de conseguir ,  lográndose tan 
sólo bajo el compromiso de mantener su personal idad 
en el anoni mato. Una vez roto el h ie lo in ic ia l ,  la testigo 
se muestra sol ícita, cooperando en todo. Sus respues­
tas son seguras y sin titubeos. Doña Amal ia  no de­
muestra gran cultura, pero sí  gran s impatía, y e l  ser 
intel igente y buena observadora. 

RELATO DE LOS HECHOS 

En la noche del martes 1 1  de ju l io  de 1 978, entre las 
23,40 y las 23,50 horas, doña Amal ia  asistía a un pro­
grama de Televisión sentada en una butaca en la sala 
de su casa . Sus hi jos dormían. Su pequeño perro tipo 
· basset» ladraba desde dentro de la casa hacia la  puer­
ta de sal ida al patio por la cocina.  Como la i magen de 
la televisión había empezado a osci lar,  se levantó la 
mujer hacia la cocina para depositar en e l  patio cor­
tezas de naranjas que había estado comiendo. Doña 
Amalia sa l ió  descalza hacia la puerta que se d i rige al 
patio, y a l l í  percibió un ruido sordo. como vuelo de in­
sectos, que no la l lamó la atención,  pues la casa ve­
cina posee un tal ler  mecánico que emite corriente­
mente estos ruidos. 

En e l  momento de sal i r  al patio se quedó petrificada. 
Junto a la puerta había dos pequeños seres, uno a ca­
da lado de la misma. 

Tras e l los,  un objeto ovoide con tres patas descan­
saba sobre el pat io .  En ese momento, uno de los se­
res le h izo a la testigo una señal de calma o espere , 
mientras el otro se des l i zaba hasta el portón de !a  
ca l le ,  m i ró a una  y otra parte de ésta y retornó también 
desl izándose sobre las baldosas, como flotando, s in  
tocar el suelo.  

Doña Amalia no podía moverse de donde estaba. 
Se encontraba como clavada en el suelo,  contemplan­
do todo lo que estaba pasando sin entender nada. El 
ún ico movim iento que consiguió hacer fue l l evar las 
manos a l  pecho, y así permaneció durante el tiempo que 

duró aquel  encuentro. N o  podía ·gritar n i  articular la  
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boca, estaba helada y sudaba, y no podía respi rar con 
normal idad. Uno de los dos seres le acarició la cabeza;  
en tanto, e l  otro se d i rig ió a la nave posada en med io 
del patio,  i nspeccionando los soportes o patas. El ser 
que estaba junto a la testigo se d i rigió también hacia 
la puerta del  vehículo, y a l l í  uno de el los retiró de su 
ci nturón un cartucho e i l uminó el  camino por donde 
había pasado segundos antes . Era una luz extraña, 
verde, como de aspecto materia l ,  que se a largaba y en­
cogía ,  y que fue proyectada desde la cocina hasta e l  
portón y la propia nave.  E l  que sostenía esta luz ex­
trajo también del ci nturón un c i l i ndro que expidió un 
vapor sobre el otro ser y luego sobre sí mismo, subien­
do después los dos i ndividuos al vehículo. 

En ese momento, hic ieron una señal a la mujer 
para que fuese con el los, y,  al  no encontrar respuesta, 
balancearon las manos como despid iéndose, cerrándo­
se la puerta tras e l los. De debajo de la nave sa l ió como 
un gas o humo que removió la  t ierra del patio, comen­
zando aquello a ascender. En e l  momento de l evantar 
vuelo, en una de las partes de la nave se encendieron 
lo que parecían dos lámparas de color amar i l lo  fuer­
te , separadas entre s í  un metro o metro y med io .  Rá­
pidamente, la  nave ascendió y desapareció en un ins­
tante. La testigo declara también que le pareció que 
dentro del  habitáculo había otro ser,  pues vio moverse 
alguna cosa. 

Pasados algunos instantes después de la desapa­
rición de la extraña visión,  consiguió recuperar su l i­
bertad de movimientos. Su voz volvió más tarde, de 
forma entrecortada, cuando se hal ló ante sus fami­
l iares. Cuando entró en el cuarto de su h ija, ésta pudo 
advertir que su madre se encontraba en estado de 
evidente choque emocional , helada, blanca, sin voz. La 
h ija pensó en algún mal cardíaco, notando evidencias 
de aceleración en los latidos del corazón de su madre. 

DESCRIPCION DE LOS SERES 

Sobre la cabeza portaban un casco redondo, apa­
rentemente metál ico,  de color de plata vieja .  En la par­
te superior del casco, en la  posición de la frente, tenía 
una pequeña l uz azulada que despedía una l igera lu­
minosidad. La testigo pudo ver tras la  abertura de es­
ta escafandra un rostro sin pestañas n i  cejas, de 
ojos redondos y hondos, la  piel pegada a los huesos, 
de color amari l lento ( • como enfermos de hepatiti s » ) ,  
L a  nariz era chata. y no f u e  observada boca n i  orejas, 
pues la abertura del  casco no permitía verlas. La po­
sición de la boca estaba tapada por una pieza redon­
da de meta l .  
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La altura de los dos seres sería aproximadamente 
de 1 ,25 metros. Su vestimenta consistía en un mono 
que les cubría todo el  cuerpo, incl uso manos y pies, 
de color gr is claro. En la cintura l ucían un cinturón 
de unos 1 O centímetros de ancho, sin hebi l la ,  del cual 
pendían diversos artefactos como pequeños tubos o 
cartuchos. 

El aspecto que ofrecían era el de ser muy del ga­
dos y con cabeza desproporcionada al cuerpo por su 
gran tamaño. Uno de los seres, suavemente más re­
l leno ( la testigo sugiere por esto que fuese mujer). 

Representación del •ser• observado por el testigo, 
portaba un traje enterizo con escafandra. 

l l evaba en el pecho un disco, posiblemente metál ico, 
de unos 15 centímetros de d iámetro, con una pequeña 
luz blanca br i l lante o a lguna cosa que br i l laba en su 
centro. El otro ser no portaba este disco en el pecho. 

DESCRIPCION DE LA NAVE 

El objeto tenia torma ovoide,  con una faja platea-

da br i l lante que lo envolvía y unos ani l los muy br i l lan­
tes de tona l idad azÚ I sobre ésta. La nave reposaba so­
bre cuatro soportes o patas de forma cónica. Encima 
de la faja plateada br i l lante se abrian unas escot i l las 
ovales, de donde sal ió una luz amari l la  muy fuerte. Por 
entre la puerta de la nave abierta la testigo observó 
dentro como unos ganchos en la pared del fondo (co­
mo para colgar a lguna cosa) que se i luminaban. Ob­
servó también una banqueta con el respaldo en forma 
de media luna .  Encima de la nave había cuatro varas 
l isas, especie de antenas, y entre el las, en el centro. 
una más gruesa que sustentaba una bola (como de 
fútbo l )  compuesta de muchas luces oscilantes de mu­
chos colores. sal iendo de esta bola coloreada unos pe­
queños h i los ( .. como un erizo .. ) .  La testigo calcula las 
medidas de la nave como de dos metros de altura, sin 
las patas, y tres metros en su parte más ancha. Inex­
pl icabl emente, a 1 ,50 metros de la nave había dos lu­
ces como dos lámparas sin n i nguna conexión v is ib le .  
El color de la nave era como de plata vieja. 

PREGUNTAS AMPLIATORIAS DEL RELATO 

¿ La testigo advirtió alguna sensación en el ambien­
te o en algún an imal doméstico? :  Declara que notó un 
s i l encio absoluto, como si de pronto hubiese perdido 
la audición de forma total o el mundo se hubiese pa­
rado. El perro de casa ladró hasta que doña Amal ia 
abrió la puerta de la cocina con el  patio.  Fue entonces 
cuando se s i lenció de pronto, retirándose y desapare­
ciendo, escond iéndose en algún lugar de la casa. 

¿ Había luna o nubes en el c ie l o ? :  No sabe. 
¿ Cree en los plati l los volantes ? :  Ahora sí ,  pero an­

tes del encuentro no,  pues creía que eran todo h isto­
rietas de los periódicos o invenciones de los jóvenes. 
No ha visto l a  pel ícula « Encuentros en la  Tercera Fase .. . 
ni sabía de su existencia.  

¿ Los seres posaban sus pies en el suel o ? :  No,  y 
esto lo afi rma completamente convencida. Dice que se 
·desl izaban .. a pocos centímetros del suelo,  como so­
bre patines invis ib les.  

¿ Sintió alguna voz entre los seres o dentro de sí .  
como tel epatía ? :  No, absolutamente nada.  N i  hablaron 
con ella ni entre e l los. 

¿ De qué estaba hecha la ropa de los seres ? :  No 
sabe, pero notó que parecía blanda como .. pétalos de 
flor.. (textual 1 .  

¿ Notó a lgún olor extraño ? :  N i nguno. El o lor fue 
sentido al f inal izar el encuentro, en la oportunidad de 
l evantar vuelo la nave posada en e l  patio. Era como de 
amoníaco o cosa parecida. 

¿ Había lumi nosidad suficiente en el l ugar? :  Poca luz 
y ésta indi recta, de un farol de la cal le.  

¿Cuánto t iempo duró la observación? :  10 m inutos 
aproximadamente. 

¿Percibió algún cambio de temperatura ? :  No sabe. 
Lo único que puede asegurar es que ella estaba con 
mucho frío y completamente helada. 

¿ Cuál es l a  religión de doña Amal ia? :  Catól ica 
practicante. 
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El caso que nos ocupa fue investigado CON EX­
CLUSIVIDAD por CIOVE DO BRAS I L, no habiéndose di­
vulgado hasta ahora porque la  testigo estuvo en obser­
vación durante más de un año, no habiendo . ocurrido 
otros encuentros con ella n i  otros hechos que compro­
metan este caso. En él destacamos 1 5  puntos positivos 
y 3 negativos : 
POSITIVOS 

1 )  Interés en no divulgación: Este caso nos l legó 
por conducto de un amigo de la fami l ia de doña 
Amal ia .  Fue solic itado el  máximo de s ig i lo  para 
evitar incomodidades y trastornos, como nor­
malmente sucede en estos casos. No hubo 
otras d ivulgaciones por otros conductos. Caso 
típicamente EXCLUSIVO. 

2) Ausencia de mensaje: Este es un punto alto 
del grupo positivo, pues la experiencia nos de­
muestra que en la mayoría de los casos s iem­

. pre existe el tal mensaje, casi siempre de sa­
bor mesiánico. En este caso no existe mensaje,  
n i  verbal n i  telepático. 

3) Paralización corporal de la testigo: Es u na cons­
tante en otros mi l lares de casos esta paral iza­
ción como si • estuviese clavada en el suel o • .  

4) Ruido como de «vuelo de insectos» :  Otro deta­
l le  muy conocido por los investigadores OVN is .  

S) Olor de Amoníaco: La testigo usó •amoníaco • 
como un ejemplo aproximado del olor sentido. 
En verdad se aproxima extraord inariamente al 
olor que en estos casos acontece, o sea, de gas 
ázoe ·n itrógeno). El amoníaco es una substan­
cia gaseosa formada por un átomo de ázoe y 3 
de hidrógeno. 

6) Ausencia de fantasía de colores: Siempre exis­
te la fantasía de los colores en los casos de 
avistamientos de OVNis .  En este caso solamen­
te la luz amari l l a  permanece en evidencia (a  ex­
cepción de la bola encima de la nave, que po­
seía • muchos colores • osci lantes) .  Fue sugeri­
do a la  testigo, como tentación, que la nave 
· debería· mudar de color al levantar vuelo, 
mas la declarante aseguró que solamente el 
amaril lo (en d iversas intensidades) es el color 
que presenció. 

7) Deslizamiento de los seres sin tocar el suelo: 
Existen pocos semejantes. ¿ Cómo sabía esta 
señora que esto era posible si no fuese visto 
realmente por sus ojos? 

8) Luz «.material» de la l interna: Otra constante en 
d iversas investigaciones. 

9) «Desinfección» de los seres antes de partir: 
Los tripulantes se desinfectaron con un gas 
antes de partir. Un caso poco conocido en otros 
relatos y de gran lógica. Dudamos que este de­
tal le,  no s iendo real ,  pudiese ser imaginado por 
la testigo. 

10) Sensación de silencio: La testigo d ice que pa­
recía que se había quedado totalmente sorda. 
Esta sensación de todo •en suspenso• es típica 
en los avistamientos de OVNis .  

1 1) Reacción del perro: El per.rito de la  casa la-

draba antes de abrir  la  puerta de la cocina, pero 
después enmudeció y se escondió en algún lu­
gar dentro de casa. 

12) Interferencia en la TV.: La imagen se quedó os­
ci lando como cuando no está ajustada. Este de­
tal le ,  muy conocido, aún siendo positivo, podría 
haber sido • copiado .. por la  testigo, lo que hace 
que no pese mucho este punto en la  balanza. 

13) Nave ovoide: La mayoría • sabe " que las naves 
que nos vis itan tienen aspecto de · disco • ,  pla­
tos, etcétera. ¿ Cómo sabía esta señora que 
• también • podrían ser de forma de huevos? 

14) Dos luces a 1 ,50 metros de la nave :. Para que 
alguien • invente • esto sería una temeridad para 
el crédito de su historia. Esto está fuera d e  
lógica, pero, as1m1smo, l o s  investigadores 
OVNis  saben que algunas veces así acontece. 
Un asunto muy difíc i l  de • inventar•  por la  tes­
tigo, considerando su poca cultura. Una típica 
dueña de casa que sabe muy bien cocinar y 
cuidar de los hijos, pero que no entiende nada 
de todo esto. 

Interpretación artistlca de Xavier Musquera del 
•objeto• aterrizado en el Alto da Mooca. 

15)  DECLARACIONES DE LA HIJA DE DOÑA AMA­
LIA : No s iendo una testigo tota l ,  tenemos la  
declaración de la h ija al respecto del estado en 
que encontró a su madre. 

NEGATIVOS 

1) Lugar de aterrizaje poco apropiado: El  lugar d e  
aterrizaje de la  supuesta cápsula es el menos 
apropiado que pueda imaginarse. El p i loto que 
tuvo la  idea de aterrizar en aquel lugar debería 
estar ciertamente bien necesitado. 

2) AUSENCIA DE OTROS TESTIGOS: Un grave de­
fecto en este caso que perjudica considerable­
mente este encuentro cercano de 3.0 tioo. 

3) AUSENCIA DE CUALQUIER OTRA PRUEBA: 
Como casi siempre, no hay pruebas materiales. 
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A 
más de 33 años del fenómeno Arnold que entró 

en la opinión pública con mayor fuerza que los 
descubrimientog del Nuevo Continente o incluso 

que algunos de los más prestigiosos hallazgos cientí­
ficos, era tiempo ya de intentar una recopilación me­
ditada de algunos hechos que componen el panorama 
histórico en el siglo XX del fenómeno. Su caracterís­
tica más relevante en el medio social humano ha 
sido la manipulación, el descrédito, la ocultación de­
liberada de hechos que pueden cambiar nuestro sen­
tido de la «Realidad», tan enmarcada en lo conocido y 
tan estimada por las sociedades cultas. 

A este respecto no han sido pocos en distintos lu­
gares del mundo los que han intentado vencer esa 
culta y soterrada «Conspiración del Silencio», que in· 
fluye negativamente el ya de por sí difícil estudio de 
los No· Identificados. Esas actitudes han servido al me­
nos para que en la hora presente sean muchos los que 
mantienen un auténtico índice de expectación ante la 
información OVNI, desde científicos con una amplia 
reputación, hasta las personas más humildes. Viene a 
demostrarnos que a pesar de las dificultades propias 
del medio se sigue avanzando en una línea apropiada, 

LA SITUACION UFOLOGICA ACTUAL Y LA NECESIDAD 
DE SU ESTUDIO A NIVEL MUNDIAL 

Los hechos que vamos a enunciar, con la mayor 
claridad, son los que pensamos resultan los más im­
portantes y expresivos. Podríamos citar muchos otros 
pero el poco tiempo d isponible no lo ha permitido: 
Ped imos excusas por. e l lo .  En principio vamos a hablar 
de un • l ugar común � .  y recordaremos que se cuentan 
por mi les las evidencias de fenómenos OVN I ,  caracte­
rizadas por efectos físicos, psíquicos y psicosomáticos 
en los testigos; efectos de d istinta naturaleza sobre 
los anima les ; d iversos vestigios en el suelo y e l  am­
biente ; interrupción de motores de explosión y muchas 
otras interferencias ; detecciones radar-visuales, foto­
grafías, aterrizajes y la presencia de tripulaciones u 
ocupantes. Ha provocado algunas muertes, ciertas des­
apariciones y s ituaciones de terror o pánico. Ha sido 
observado por mi l lones de personas en 1 50 países. Se 
trata, indudablemente, de un fenómeno de alcance 
mund ia l ,  que, por sus extrañas características se man­
tiene de momento al margen del conocimiento de los 
seres humanos y de la ciencia de nuestro planeta . 
Y ante eso, que no es en modo a lguno la tota l idad de 
los hechos. asistimos perplejos a la incomprensible 
pas iv idad de los Gobiernos que más que i rresponsable 
e inconsciente resulta anticientífica. 

sintetizada en una amplia colaboración de tantos gru­
pos privados que aportan sus granos de arena en los 
más apartados rincones del mundo, pero esto no basta. · 
Es necesario mayores medios y que verdaderamente se 
prepare e informe a la opinión pública de que hay un 
grupo de fenómenos, de los que aún se ignoran sus 
características más esenciales y cuya motivación no 
ha podido ser interpretada hasta la última consecuen­
cia, pero que de todos modos está ahí. En cualquier 
momento usted puede ser testigo de algún tipo de 
hecho relacionado con la fenomenología OVNI. 

Los intentos de e9tudio y divulgación realizados 
hasta el momento, se ven a todas luces insuficientes 
y por ello nuestros compañeros del CECOP de Lisboa 
por la intervención de . su Presidente Manuel Sánchez 
Bueno, elevaron el presente trabajo en el pasado 
«1 Congreso Internacional de Ufología de Brasil» resu­
mido del original, con el propósito de que se adquiera 
la debida conciencia de que puede y debe crearse un 
organismo supranacional, al margen de presiones polí­
ticas y con medios suficientes para estudiar de cerca 
estas manifestaciones, dando posteriomente a conocer 
libremente los resultados. 

VI MANA 

Pero algunas meritorias actitudes reflejan la  s itua­
ción de la ufología en los últimos años y de el lo preci­
samente deseamos hablar muy sucintamente : 

El 5 de d ic iembre de 1 968, la Oficina de Prensa del 
Min isterio del Aire español publ icó la sigu iente nota : 
• Con relación a l as manifestaciones que se publ ican  
frecuentemente en la Prensa sobre apariciones en e l  
espacio aéreo español de Objetos Volantes No Identi­
ficados, el M i nisterio del  Aire ruega a las personas 
que los hubieran observado y que crean se trate de los 
denominados ·OVNis• ,  lo comuniquen a las autorida­
des aéreas más cercanas, Regiones, Zonas aéreas, 
Sector o Comandancia aérea o a las autoridades loca­
les con el fin de que estudien los hechos los orga­
n ismos aéreos competentes . •  En 1 970, y como conse­
cuencia del anál is is  del • Informe Condon • ,  el • I nstituto 
Norteamericano de la Ateronáutica y Astronáutica • pu­
b l icó en uno de sus boletines, que, c itamos textual­
mente, •es difíci l  rechazar el res iduo de datos muy do­
cumentados, pero inexpl icables que forman parte del 
núcleo del problema OVN I • .  En una entrevista conce­
dida en febrero de 1 974 a • F rance-lnter• ,  Robert Gal ley ,  
Min istro de Defensa de Francia, declaró q u e  • a  s u  
juicio, se debería adoptar ante el fenómeno O V N I  una 
actitud mental lo más abierta posib le•  . . . .  U n  ejemplo 
muy significativo fue la creación en mayo de 1 977 en 
el seno del  Centro Nacional de Estudios Espaciales, 
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del G. E. P. A. N ., •Grupo de Estudios de los Fenóme· 
nos Aéreos No Identificados•.  El 1 2  de septiembre de 
1 978 el científic;o Claude Poher, del GEPAN, convocó 
a los representantes de todas las asociaciones priva· 
das francesas dedicadas al estudio del fenómeno OVNI 
y les dio a conocer que, con la colaboración de las 
Fuerzas Aéreas, de la Marina de los Servicios Meteo­
rológicos y de la Gendarmería, la  organización del 
GEPAN se componía de cerca de 50 técnicos y cientí· 
ficos divididos en siete grupos de trabajo. (Véase • VI· 
MANA •, número 3,  pág. 34.) 

Veamos ahora brevemente la actitud de la Organi· 
zación de las Naciones Unidas: Pienso que fueron dig· 
nas de elogio todas las actuaciones val ientes y se­
guras realizadas desde 1 975 por Sir Eric Gairy, ex Pre· 
mier Ministro de Granada. El 7 de jul io de 1 978 pidió 
que se inscribiera en el  orden del d ía del Comité de l a  
Organización de l a s  Naciones Unidas (ONU) la tarea 
de emprender y coordinar las investigaciones sobre 
los OVN i s  y fenómenos conexos e igualmente difundir 
los resultados obtenidos. El 20 de septiembre de 1 978 
el  Comité General de la • Organización • decidió ins­
cribir el asunto en el orden del día y enviarlo a l  Co­
mité Pol ítico Especial que lo estudió el  27 de noviem­
bre escuchando una declaración de Eric Gairy. Fueron 
efectuadas conversaciones prel iminares entre el Secre· 
tario General de la Organización de las Naciones Uni­
das, Kurt Waldheim, los representantes del G rupo de 
los Temas Espaciales y científicos estudiosos del pro­
blema OVNI  como Vallée, Hynek y Poher. En esa oca­
sión, Vallé y Hyriek fueron invitados a presentar un 
informe ante el Comité Político Especial de la Organi­
zación de las Naciones Unidas. Vallée, presentó el  fe­
nómeno como real ,  atrayendo la atención hacia el 
nuevo movimiento social, fundado en la creencia de un 
inminente contacto con los seres especiales e indi­
cando que el hmómeno presenta tres diferentes as­
pectos: 

-El primero, que consiste en una manifestación 
física, que puede y debe de ser estudiado con el  apoyo 
de un equipo científico ya existente. Los datos físicos 
no faltan, ni los científicos competentes dispuestos 
para estudiarlos con un espíritu abierto. 

-El segundo aspecto del fenómeno es el psico­
fisiológico, o sea, e l  conjunto de los efectos que afecta 
a los testigos. 

-El tercer aspecto es el  sistema de creencias que 
ha nacido en todas las naciones, como expectativa de 
los • visitantes espaciales• que puede dar nacimiento 
a nuevos conceptos de orden rel ig ioso, cultural e in­
cluso político. La falta de un estudio serio del fenó­
meno conduce a los testigos a considerar que la cien­
cia está impotente para abordarlo. 

Vallée acabó diciendo : • Todas las naciones del  
mundo están representadas en este Comité. Recorde­
mos que el  fenómeno OVNI representa, quizás, una 
realidad aún mayor. Debemos pensar si vamos a tra-· 
tarlo como una amenaza o más bien como una apertura 
hacia el  conocimiento humano.• Por su parte, Hynek 
dijo que los OVN i s  han sido detectados en 1 33 países 
y que el  fenómeno nos afecta muy de cerca incluso 
produciendo · transformaciones en la población. Dijo 
también que el  problema OVNI es tan asambroso y ex­
tralio a nuestra mentalidad que . se ve rechazado fre-

La Asamblea de Naciones debe responsabilizarse 
de la investigación OVNI. 

cuentemente por entidades poco informadas. El 8 de 
diciembre de 1 978, el Comité Pol ítico Espacial adoptó 
por mayoría, el proyecto resolución presentado por la 
isla de Granada y el 16 de diciembre, la  Asamblea Ge­
neral de la Organización de las Naciones Unidas re­
comendaba el estudio sobre la naturaleza y el origen 
de los OVNis y de sus fenómenos relacionados. Sol i­
citaba al Secretario General que invitase a los Esta­
dos miembros a comunicarle las informaciones e ideas 
que faci l itarán su estudio, y la nominación de tres ex­
pertos bajo los auspicios del Comité de Util ización 
Pacífica del Espacio Extraatmosférico, con el  fin de 
analizar las sugerencias presentadas al Secretario Ge­
neral y que establecieran, hacia comienzos de 1 979, 
los principios orientadores de los estudios OVN I .  De 
este modo, las di l igencias de Gairy parecían haber 
abierto la vía hacia una futura investigación positiva 
y de estudio científico sobre el fenómeno ufológico. 
Pero, parece que a nivel de la información pública no 
se ha concretado nada en absoluto. Vamos a retro­
traernos a la situación del estudio OVNI hace algunos 
años, hacia un hecho poco honroso. En muchos Con­
gresos internacionales o nacionales se puede entrever 
un clima de gran excitación que parte de la presenta­
ción de · materias diferenciadas y al tiempo poco serias, 
perjudicando no solamente la correcta continuación de 
los trabajos sino que desacreditan el conjunto de 
la Ufología. Estimamos que por la excesiva comple­
jidad del fenómeno que deseamos estudiar, estas acti­
tudes no solamente resultan reprochables sino incluso 
inconcebibles. En efecto, en la ufología, todas las hi­
pótesis deben de ser aceptadas y respetadas , porque 
únicamente el tiempo y el progreso en los estudios 
proporcionarán conclusiones suficientemente vál idas, 
que reunirán en un conjunto conceptos hasta ahora' 
aparentemente considerados como inconcil iables. Pen­
semos que la existencia material del fenómeno no im­
pide su correlación con otros y, especialmente con los 
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de carácter parapsicológico. No existe, consecuente­
mente, una razón para plantear manifestaciones de 
este fenómeno en campos que se oponen d i rectamente. 
Más allá de todo eso. es posible aceptar la actuación 
de cualquier poderosa organización que tenga por fi­
nal idad el reforzamiento de la conocida · Conspiración 
del Si lencio • .  Y, con este propósito, deseamos l lamar 
a todos los ufólogos, para persistir sin desmayo en 
sus trabajos. porque la  razón que ;-reside un honesto 
estudio tiene más fuerza que la misma fuerza. E l  
tiempo y la perseverencia serán suficientes para des­
mantelar cualquier r idícula, obsoleta e i rresponsable 
oposición, sea del alcance que sea, porque las entida­
des o las organi

"
zaciones i nteresadas en d ificultar sis­

temáticamente la d ivulgación públ ica de la verdad, se 
verán impotentes para prosegu ir en su actitud, desti; 
nada a l  más rotundo de los fracasos. Las gentes cada.vez 
más conscientes de la existencia del fenómeno, puesto 
.que e l los mismos lo ven, tienen pleno derecho a ser 
informados de su real idad, y deberán hacerlo los pro­
pios Gobiernos, los más dignos y consci�tes de su  
deber, los  que sean los  primeros en abfi r el camino. 

Debemos hacer una referencia e�peéial de gratitud 
a los esfuerzos y sacrificios mantenfdos por muchos 
grupos de estudio ufológico d ispersos por el mundo. 
En ·realidad y a pesar de las enormes d i ficultades que 
los aquejan. debemos mucho a los que difunden e l  fe­
nómeno. 

. . .  Haciendo un balance de la situación ufológica 
actual, debemos conclu ir  que, bajo los intentos de un 
estudio a n ivel mundial ,  únicamente entrevemos de­
mandas , promesas y vagas esperanzas que nunca se 
\-en concretadas. La otra real idad es que aunque pe­
noso sea reconocerlo, la ufología se encuentra pla­
gada de teorías, h ipótesis,  estadística y d ivulgación 
que procura un esclarecimiento científico del fenóme­
no sin conseguir lo.  Como consecuencia es ineludible 
la  necesidad de un estudio a nivel internacional y de­
seando contribu i r  en alguna medida proponemos e l  si­
guiente esquema: 

ESQUEMA DE SUGERENCIAS PARA EL ESTUDIO 

UFOLOGICO A NIVEL MUNDIAL 

Las breves consideraciones que vamos a anunciar, 
deben de ser sometidas a reflexión y están sujetas a 
un posterior desarrollo en profundidad : 

1 l Cada país miembro de la Organización de las 
Naciones U nidas propondría una Comisión Na­
cional para el estudio OVNI con participación 
de ' las entidades gubernam'lntales, mi l itares 
y civi les consideradas. compei'!ntes. 

2) Se establecerían Comités Coord1o�adores en 
cada Continente, ubicados en las res!)ectivas 
capitales nacionales donde el estudio OVi <: 
se considerase más idóneo para su desarrollo. 

3)  Un Comité C i entífico, liberado· de influencias 
políticas, sería nombrado por la Organización 
de las Naciones Unidas, constituyendo el Cen­
tro Supervisor Mundial . 

4) Los Comités Nacionales de los países miem­
bros de la ONU,  remiti rían por períodos tem­
porales a establecer, sus comunicados a los 
respectivos Comités Coordinadores CoQtinen-

El Complejo radloastronómico Raten 600, cons· 
truído en el Caúcaso (Unión Soviética). Este instru-

mento tiene 600 metros de diámetro. 

tales
. 

y éstos, después de su análisis y estu­
d io, los devolverían al Centro Supervisor 
Mundial .  

5) El  Centro Supervisor Mundial  emiti ría periódi­
camente, informes de sus conclusiones y re­
comendaciones, d istribuidas entre los Comi­
tés Coord inadores Continentales y Nacional es 
para su divulgación pública. 

6) Los Comités Nacionales estarían subvencio­
nados por los gobiernos respectivos. 

7) Idéntica financiación tendrían los Comités 
Continentales y el Centro Supervisor Mundial  
recibiría apoyo de la Organización de Nacio­
nes U nidas. 

Los correspondientes Comités Nacionales d ispon­
drían de redes instrumentales de observación y de­
tección, bien con apoyo de las estaciones de radar de 
las Fuerzas Aéreas, Marina, Servicios Meteorológicos 
o civi les . 

. .  . En los comunicados oficiosos divulgados periódi­
camente por los organismos de comunicación social ,  
r.e invitaría a la  población para contactar con las enti­
dades competentes, informando de sus observaciones 
personales. Esta medida es i mportante. Evidentemente 
toda esta estructura tendría como apoyo a la  Organi­
zación de las Naciones U nidas como es lógico .  Como 
consecuencia sería preciso presionar sobre este orga­
nismo para obtener en breve plazo un informe defini­
t.vo sobre la  materia. La trascendencia del problema 
y el ser humano así lo precisa . . .  

. . .  Estamos aquí no para defender u n  mito, una creen­
cia o una psicosis .  Nos encontramos aquí para pedi r  
a los responsables d e l  Mundo, l a  apertura d e  u n  es­
tudio concienzudo y responsable, de un fenómeno que 
interesa a toda la H U MANIDAD. 

BERNARDINO SANCHEZ BUENO 

- 25 



. .  SE HA PUBLICADO . .  SE HA PUBI 

En:  · U FO-OUEBEC· N .o 1 7 , pág. 2 8  ( 1 )  
POR :  Marc Leduc 

( i )  UFO - Ouebec - B.P. 53. Dollard des Ormeaux 
P.O. Canadá H9G 2H5. 

NOTAS SOBRE LAS ESTIMACIONES 
DE LOS INFORMES 

IJFll•IJIJEIJE[ 
I NFORMATIONS e RECHERCHES 

@. 
$1.25 

· Se nos pre­
gunta a menudo 
por pruebas en 
la existencia de 
los OVNis. - No 
existe una sola 
forma para res­
ponder a e s t a 
pregunta . . . e 1 
elemento por ex­
celencia uti l i zado 
por los investi­
gadores p a r a 
contestar a esta 
i n e ó g n ita es 
s iempre el mis­
mo, el informe 
de la observa­
ción, o m á s  
exactamente la 
masa de infor­
mes observacio-
nales . . .  

·Existen técnicas para evaluar u n  informe obtenido. 
un relato verbal ,  un relato escrito, unos d ibujos, o una 
serie de respuestas a nuestras precisas preguntas o i n­
cluso otros elementos. Clasificamos el informe según 
una t ipología, frecuentemente la uti l izada por Hynek, 
dando un índice de extrañeza y cred ib i l idad al m ismo. 
Este t ipo de apl icaciones son prácticamente comunes 
en todo el mundo, · salvo algunas excepciones. 

·Sin embargo me gustaría tocar un punto más con­
creto, la  influencia del investigador sobre la práctica 
de esta técnica, o la influencia del i nvestigador sobre 
las etapas del proceso. 

I ndudablemente dos i nvestigadores no poseen el 
mismo criterio sobre un asunto determi nado. El inves­
tigador obtendrá sus conclusiones según varias consi­
·deraciones que vamos a tratar de detal lar :  

1)  Su Autoridad en la materia. 
•No d iscuti remos si la percepción que posee el 

investigador de su competencia posee o no justifica­
-Ción. Digamos que, ante un conjunto de especial is­
tas que podemos escuchar en conferencias, o leerlos 
en publ icaciones, apl icamos la siguiente regla :  

Cuanto mayor es la autoridad de un investigador 
en su campo, más severo resulta su juicio.  La inversa 
quizás sea cierta. 

d ida de evaluación. La idea podemos i l ustrarla con un 
ejemplo tomado del campo del deporte, concerniente 
a un jugador con mala reputación y que ·los árbitros 
t ienen señalado con su prejuicio.  

' 

El t ipo de acontecim iento o la clase de informe con 
una c ierta reputación adqui rida por comparación con 
otros ti pos de observación , ya sea por comparación 
con otros tipos de sucesos o por otros investigadores, 
su reputación le  seguirá ya sea para bfen o para mal .  

3)  Los Criterios de Apreciación del Investigador. 

.. Algunos investigadores ven en su evaluación un 
medio para encontrar casos vál id_os.  Otros uti l i zan la  
apl icación de una evaluación para aumentar la posi­
ción de su fichero personal o incluso la  de su grupo. 
Otros se sentirán atraídos por la orig ina l idad de una 
observación o,  inversamente, por el aspecto conforme 
del suceso con otros del mismo tipo. 

. .  Desde su in ic io,  los investigadores van a poner 
una carga emotiva en un relato, que se traducirá en un 
paternal ismo hacia los testigos y por tanto una acti­
tud favorable .  Otros, con una carga emotiva idéntica 
a los anteriores, verterán su actitud en un comporta­
miento agresivo o de desconfianza. 

4) El Efecto Contraste. 

·En el punto anterior, vimos que un caso siempre 
se compara con otro u otros. Insist imos en el hecho 
de que muy a menudo, se comparan sucesos con 
otros que les precedieron recientemente. Si  una en­
cuesta sigue a otra en la cual se obtuvo una obser­
vación excelente, la evaluación del investigador no 
será la m isma que si  ésta es continuación de otra en  
que se obtuvo un suceso negativo. 

5) El Error Lógico. 

• El encuestado no solamente aprecia los datos es­
pecíficos de la observación, ayuda su decisión y a l i ­
menta la evaluación con datos subjetivos prejuiciables 
tanto positivos como negativos al testimonio:  i nstruc­
ción y educación del testigo, edad, situación socia l ,  
sexo . . .  

·Esta l i sta de consideraciones no es exhaustiva. El 
valor de las estimaciones de los informes es una va­
riable fluctuante, a causa de todo lo que acabamos de 
explicar . . .  He escogido este aspecto porque el proble­
ma del valor de las estimaciones es frecuente en toda 
ciencia.  

En •OVNI Documento .. (2) 

(2) ·OVNI - Documento .. Caixa Postal 363,  Río Ja­
neiro (RJ)  CEP 20040 Bras i l .  



... ICADO . .  SE HA PUBLICADO . .  SE H 

¿ EXISTEN CONSTANTES EN LOS CASOS 

DE SECUESTROS OVN I ?  

por James A Harder 

« Exami nando 
las experiencias 
de 1 04 personas 
que fueron se­
cuestradas s e 
h a n  realizado 
una serie de es­
tadíst i e a s  d e  
d istintos pará­
metros, e o m o 
p a r t i e ipación 
mascul ina 1 fe­
menina, publici­
dad de las ob­
servaciones, me­
dio ambiente y 
educación reci­
bida, etc. Las 
conclusiones ob­
tenidas demues­
tran que los se­
cuestrados tie­

nen un n ivel educacional y habi l idades, junto con un 
equi l ibrio emocional mayores de lo que se había su­
puesto hasta el presente . . .  

·Mi  i nterés personal e n  u n  principio eran las ra­
zones y hasta donde, las personas se entregan al me­
canismo psicológico de no aceptación a la existencia 
real de los OVNis .  La pregunta que nos hacemos· será 
la siguiente: ¿ Existe alguna constante que pueda ser 
descubierta en l os eventos de secuestro OVN I ?  

•Los datos reunidos obtenidos de cincuenta y cinco 
experiencias de secuestro, a lcanzaron a 1 04 personas. 
La autenticidad de los casos ufológicos es frecuente­
mente subjetiva y depende de la val idez. de múltiples 
factores reun idos por un i nvestigador experimentado. 
No desearía deduci r  ningún paralel ismo entre las con­
dic iones de las personas involucradas en este tipo de 
cosas, pero una buena analogía se presenta entre la  
forma en que un investigador experimentado puede 
evaluar la autenticidad de un percip iente de OVNI y el 
modo en que un psicólogo experimentado puede eva­
luar la presencia, o ausencia,  de una psicosis en la  
persona sujeta a un  examen. Ta l  procedimiento no es  
fáci l  de ser  descrito ,  pero en la práctica funciona muy 
bien.  Naturalmente, existen casos marg inales en los 
dos t ipos de evaluación y he tratado de exclu i rlos de 
mi  base de datos. En conjunto. en mi base de datos, 
la probabil idad de un caso de ser auténtico supera el 
98 por c iento para la mayoría de los casos i ncluidos. 

·Del anál is is  estadístico se desprende que existe 
mayor probabi l idad de rapto en los hombres, ocurrien­
do éstos entre las 2 y 3 de la madrugada, en zonas ru­
rales . . .  Un factor sorprendente es el representado por 

e l  n ivel relativamente alto ocupacional y de educación 
entre los testigos que sufrieron la • abducción• ,  a pesar 
de ser su medio ambiente rura l ,  y tomando . en conside­
ración que el sesenta y uno por ciento de el los son 
de sexo femenino. De los 1 04 participantes, doce efec­. tu aban trabajos de orden superior o eran estudiantes 
u niversitarios. . .  Observando 55 observaciones, descu­
brimos que el 45 por c iento se produce <1 dos o más 
personas, hay dos observaciones que tienen cuatro o 
cinco participantes . . .  

Existe una opin ión muy extendida d e  que las per­
sonas que relatan múltiples experiencias con OVN i s  
lo q u e  hacen es reflejar s u s  fantasías i maginarias, pues­
to que son pocas las posib i l idades para que al azar se 
escoja dos veces a la  misma persona. Una h ipótesis 
a lternativa es que exista un  medio por el cual sea po­
sib le volver a examinar a la persona secuestrada s i n  
q u e  él lo perciba. 

Durante nuestras regresiones hipnóticas, descubrí 

algunas cosas para comprobar tal h i pótesis,  a pesar 

de que tal mecanismo para seguir  la p ista de un de­

termi nado individuo tiene aún muchas lagunas. 

Es como s i  un grupo de psicólogos extraterrestres 
estuviera real izando un estudio longitudinal de los se­
res humanos, a lgo que nosotros ya estamos haciendo 
desde hace un tiempo. Con todo, entre los. 1 04 partici­
pantes, 30 muestran grandes evidencias de experien­
cias múltiples, 40 son probables, y 34 

-
no presentan 

pruebas de experiencias múltiples. Hay que denotar 
que entre los 20 participantes de los 1 1  casos divu lga­
dos en la prensa, mis investigaciones muestran que exis­
ten 4 casos con experiencias múltiples ocultas. La pre­
vención contra tales sucesos es tan fuerte que los 4 
individuos envueltos en el los,  no desean que este he­
cho sea conocido. 

Las personas que forman parte de los casos de ex­
periencias múltiples no parecen ser es.encialmente 
d isti ntas de las demás . . .  En opin ión del autor, es poco 
probable que las personas con múltiples experiencias 
estén sufriendo hechos i lusorios. Esto no sign ifica que 
como grupo no tengan sus d ificultades psicológicas. 
No sabemos de qué forma exactamente e l  recuerdo de 
la experiencia OVNI se suprime de la  parte consciente 
de la memoria -pero en la  mayoría de los casos, es­
pecial mente en e l  pasado, esto podría ser considerado 
como una verdad. Del mismo modo, sucede que en el 
recuerdo de una experiencia traumática suprimida, pue­
den producirse reacciones no conscientes del secues­
trado. Estas pueden presentarse en forma de extraños 
sueños, en los que se tiene conciencia de que algo 
muy importante sucedió, pero que no puede ser alcan­
zado por los medios usuales de rememoración. En al­
gunos casos extremos, se observa un ais lamiento de 
los canales principales de la cultura humana,  como s i  
un  sueño de otro tipo de cultura hubiera sido entre­
visto brevemente con la consiguiente comprensión de 
que existen formas de vida superiores a las de la 
Tierra . . .  



8{ 8xtraterrestre @tUstrado 
miguel  p ey ró 

11 est impossible que nous supposions que ces gens-lá 
(les Négres) soient des hommes, paree que, si nous les 
supposions des hommes, on commencerait á croire que 
nous ne sommes pas nous-mémes chrétiens. 

Charles Montesquieu. 
u Esprit des Lois» XV, 5 ( 1 748) 

I NTRODUCCION O EL POR QUE 
DE UN TITULO 

Durante e l  s ig lo  XV I I I  se produjo en Europa 
el curioso movimi ento conocido como la I l ustra­
ción .  antesa la cultural de cambios por ven i r . hor­
nacina de ideas nuevas y tumba perpetua de 
viejos modelos. Aunque l leguemos a creer que 
la H i storia no se repite más que como caricatu­
ra . ya otros han dicho antes que nosotros que 
la época en que vivimos se parece conceptual­
mente en gran modo a aquél la .  Pod ríamos decir 
que e l  concepto I l ustración ha dejado ya de te­
ner  las connotaciones h is tóricas de la  Francia 
galante para pasar a ser un simbolo que se re­
pite cada vez que la nave del hombre avanza 
efectivamente en el mar del t iempo. 

La I l ustración trajo un tipo de l i teratura por 
demás particu lar. Se trataba de una estratage­
ma argumental que convivió perfectamente e 
insó l i tamente con la versif icación he len izante . 
Consistía en la redacción de ensayos nove lados 
donde un  .. salvaje .. (africano. asiático. america­
no) pasaba a ver la c iv i l ización occidental y con 
la proverbial .. mente l i mpia » que le era ca­
racterística. ponia al descubierto la podredum­
bre de nuestra sociedad . El artificio daba sus 
buenos resultados : a part i r  de Rousseau. se 
admitia comúnmente que e l  "salvaje .. no es­
taba ..  contami nado ..  de la miseria social  im­
perante en Europa. Su mente l ibre en una na­
tural eza libre no tenia estampado e l  márchamo 
subl im inal  del conform ismo. Este es e l  espíritu 
que anima la obra de Montesqu i eu " Cartas Per­
sas •. las " Cartas Marruecas .. de nuestro José 
Cadalso. las .. cartas de un espia turco . .  de Ma-

rana o el  l ibro .. ciudadano del Mundo • .  de 
Goldsmith.  

Hoy, dos abismales s ig los después.  conoce­
mos aquel la patraña anacrónica como el mito del  
· buen salvaje . .  o, más irónicamente, del  • Salva­
je i l ustrado • .  Fernando Savater, en un  artículo  
sobre Pierre Clastres.  da  de todo esto una bue­
na defi n ic ión : • . . .  e l  buen salvaje se convierte 
en mentis del civi l izado no sólo por su simple e 
idí l ica exi stencia. s ino también por los bien ur­
d idos discursos con que refuta los prest ig i'Jsos 
dogmas de los avanzados eu ropeos. Carecen de 
complejo de i nferioridad. es ros caníbales .  y 
hasta decortesia para las veneradas y absurdas 
trad iciones de l os viajeros con Jel uca y casaca 
que se acercan reverentemente a e l los .. . 

DURA LEX SED LEX O LAS 
CARTAS VENUSIANAS 

Hace años apareció en las pág i nas de la  
prensa mundia l  l a  crónica de un  debate ju rídico 
producido en Estados U n idos. Varios hombres 
de leyes se preguntaban .. ¿ es l icito matar a un 
extraterrestre ? ,  y otros colegas en e l  oficio de 
l os estrados polem izaban con e l los .  Dos cosas 
hay que extraer de tan su rreal ista asunto. que 
no se trataba de n i nguna broma y que todo esto 
no reflej8ba más que la profunda presencia en 
los esquemas culturales de nu estra época de la 
cuestión de las " apariciones de seres extrate­
rrestres .. ( recordemos que severos doctores de 
pel uca blanca propusieron que.  en el caso de 
que a lgu ien se cargase a un  ocupante de un 
OVN I .  el  Gobierno del pa is del ases ino i nterpla­
netario tendria que abonar  una buena cantidad 
de dól ares U .S.A . al gobierno del planeta-patria 
de la victi ma] .  La d iscusión tenia un  algo de tras­
cendental .  de trág ico. que nos recuerda no poc(:' 



de Montesqu ieu en cabeza de este ar-

Afirmarnos que en la actual idad el enigma de 
los OVNis. causante no natural del mito de la  
presencia de seres extraterrestres en nuestro 
planeta. s i rve de no muy dist inta forma a nues­
tra época de crit ica (o de cr is is .  que ambas pa­
labras son hermanas et imológicas) de val ores co­
mo servía en otros siglos la  ensoñación sobre los 
salvajes i l ustrados. Sin embargo esto no ha sido 
reconocido hasta el presente de modo explicito.  
Los nuevos M ontesqu ieux y Cadalsos son nues­
tros prosistas de c iencia-f icción que exprimen e l  
consabido argumento (s i  un extraterrestre l legara 
a la  Tierra y viera nuestra m i seria cot id iana) . l os 
• contactos .. que d ivulgan la pureza espiri tual 
y la pulcr itud de costumbres de los alien ígenas 
que sufren por nuestra depravación, e inc luso 
(aquí no se salva nadie) la comunidad ufológica 
que no se cansa de repetir la  perfección técnica, 
la sofist icación c ientífica, los altos vuelos de los 
planes, la bondad congénita de las actuaciones 
de  los OVNis y sus proverbiales ( y  trasnochados) 
• Ocupantes extraterrestres ". 

NON SEOUITUR O LOS ESPEJOS 
EN El ESPACIO 

N o  se piense que el objeto de estas l i n eas 
es sólo poner de rel ieve una coincidencia esti­
l ística. Ouien escribe esto no t iene interés en 
aburr i r  a l os lectores de VI MANA con un ejerci­
cio de c dt ica l i teraria. Lo importante de la toma 
de conciencia sobre e l  papel cul tural que juegan 
en nuestro presente los fenómenos aéreos nos 
ha de l levar a la conclusión de l os modernos 
h istoriadores de  la  filosofia respecto a las v ie­
jas elucubraciones de los i l ustrados:  no era el 
bantú,  el  catre, e l  papü o e l  tuareg quienes in­
f l u ían conscientemente en la c ivil ización del  fi­
nal de la Edad Moderna. En sus t ie rras colon iza­
das o a punto de serlo.  estos pueblos no sabian.  
cuando ten ían que vérselas con los cuerpos ex­
pedic ionarios o con los esc lavistas. que al lá en 
la lejan ía de los hombres b lancos unos adocena­
dos escri tores de salón les hac ian protagon istas 
de relatos afectados. Eran estos mi smos enci ­
cl oped istas europeos los que adjudicaban falsa­
mente a los .. salvajes .. sus propios d iscu rsos oc­
c identales . Se producía una proyección (en  el 
sentido psicoanal í t ico del  término)  de conteni ­
dos cul turales y morales hacia los terr.e rrnundis­
tas por parte de l os eu ropeos. que eran sufic ien­
temente t ímidos para no arrost rar por s i  solos 
la crudeza de sus crit icas y que necesi taban a 
toda costa un autor lejano. un testigo no satura­
do. un árbi tro i mparcial por lo extranjero ( como 
se hace hoy en nuestros encuentros de fútbol 
a d i sti nto n ive l ) .  

Los antropólogos culturales d e l  mañana sa­
carán . por su parte. una conclusión que es bue­
no que empezásemos a admit i r  nosotros hoy: 

" s ignos de épocas que se abre n " .  las " tomas 

de conciencia ... los • universalismos motivados .. , 
.. eJ no estamos solos .. y otras fórmu las para cali­
f icar e l  conjunto de crit icas sociales y morales 
que descubrimos al tomar conciencia del fenó­
meno OVN I .  no son producidas conscientemen­
te por ese fenómeno o por los presuntos seres 
extraterrestres sino por nosotros mi smos, que 
uti l izamos inconsc ientemente ese « pretexto .. fe­
noménico como espejo en el cual ver de rebote 
lo que no nos atrevemos a ver frontalmente so­
bre nosotros y nuestra sociedad . Digamos que es­
to es en la medida de lo posible aislable de  la 
real idad o no de los " seres extraterrestres .. -so­
bre los que ya hemos expuesto en otro s i t io  
nuestra opi n ión- del mismo modo que de poco 
hubiera inf lu ido en los d iscursos de R-ousseau el 
que los bantúes como tales hubieran exist ido 
real mente o no .  

E l  fenómeno OVN I  no pmduce más tomas 
de conciencia culturales que las que e l  hombre 
l e  adjudica. Los nebl inosos y esotéricos tratr,­
dos sobre " conducción por l os extraterrestres 
de la h istoria humana .. sólo aciertan a ver a ras 
de suelo.  i n mersos hasta las cejas en !a mise­
ria de la carencia de perspectiva h istórica. No 
hay más " conducción extraterrestre de nuestra 
h i storia .. que la que nosotros queramos ver para 
no senti rnos colect ivamente cu lpables en un pais .  
u n  conti nente o un mundo de los  errores come­
t idos. Hay si empre una tr isteza latente en el 
hombre que m i ra al pasado.  y es este sent im ien­
to el que le hace avanzar hacia el futuro. Adjudi­
car los males del pasado a los extrate rrest res es 
u n  ardid tan humano que habría hecho descubrir­
se la cabeza al mordaz Voltaire. 

Probabl emente avancemos p9r aquí en el ca­
m i no más certero para averiguar el porqué de las 
vocac iones utológicas. E l  fenónwno OVN I  es de 
un enorme atractivo para los e5píritus más i n­
qu ietos . y aunque con el t i empo L n número res­
petable  de investigadores de OVN 1 s  subl imen su 
gusto por lo fan tástico en la he laaa máscara de 
la  estadística más r igurosa. de l  ordenador más 
f r í o .  latente o i nconscientemen�e perdura en sus 
ce rebros esa atracción por lo maravilloso como 
l lave s imból ica para exterior izar sus inquietu­
des sobre su propio futuro y el de sus semejan­
tes. Los ufólogos son nuevos escritores de his­
to rias de salvajes i l ustrados.  Hoy la frontera del  
conoc imi ento (que.  corno evidenció el e minente 
psicólogo Kurt Lewin tiene . connotaci ones topo­
gráficas ) no está en el río Congo sino en el bor­
de de nuestro sistema solar. De allende esa ba­
rrera vienen hoy los foráneos. los extraterres­
tres ilustrados, los ecos de nuestros propios 
gri tos.  

Tener presente esto. empezar a ut i l izar este 
bisturí para despegar lo humano de lo ajeno,  
un buen comienzo que hará perdurable  el 
bajo de la  ufo l ogia .  ! 
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EL MAYOR ASTRO DEL UNIVERSO 

Se le denomina 3C345 y mide 78 millones de a·ños 
luz de ancho. Aunque se encuentra a 5 mil millones 
de años luz de la Tierra ocupa en nuestro cielo 01ás de 
un grado (dos veces el tamaño de la Lun�l- Debemos 
decir que este quasar es el mayor astro del universo 
observado hasta hoy. 

Las medidas acaban de ser tomadas por los radio­
astrónomos alemanes cerca de Bonn gracias al radio­
telescopio de 1 00 metros de diámetro de Effelsberg. 
Los quasars aparecen como núcleos brillantes de gala­
xias. A uno y otro lado del centro de emisión radio. 
muy intenso de la fuente 3C236, los astrónomos des­
cubrieron en 1 979 una débil emisión que se extiende 
a 18 millones de años luz de ancho. De ahi la idea de 
efectuar sistemáticamente la misma investigación al­
rededor de las 23 radiofuentes más importantes. 

Con un nuevo detectcr, pusieron en evidencia múl­
tiples fuentes nuevas, algunas de ellas aisladas. Pero 
cuatro de ellos corresponden a unos quasars conocidos, 
y en particular 3C345. La región que emite radiación 
s� extiende, pues, sobre 78 millones años luz, o sea, 
35 veces la distancia de nuestra galaxia a su vecina 
Andrómeda, lo que supone ser el «objeto» más extenso 
de nuestro cielo. 

ESCUCHAR A LOS EXTRATERRESTRES 

¿ Existen civi l izaciones extraterrestres? Hace ya 
vei nte años que los c ientíf icos i ntentan responder a 
esta pregunta. En la actual idad la radio investigación de 
civi l izaciones exteriores constituye el programa SETI 
(Search for Estraterrestrial lntel igence).  Mantenido en 
los Estados Unidos por la NASA y en la U RSS por la 
Academia de Ciencias. es un programa interd iscipl i ­
nario que asocia al mismo f in radioastrónomos. b iólo­
gos, e lectrónicos, informáticos. especia l istas en l i ngüís­
t ica, human istas . .  

Según algunos c i entíficos. l a  vida y l a  intel igencia 
estarían muy extendidas por el universo :  una civ i l i za­
ción se habría desarrollado en una estrel la  de cada 
1 00.000 o qu izás de cada 10 .000, lo que proporcionaría 
mi l lones de civi l izaciones sólo en nuestra galaxia. Ima­
ginemos que nuestra Galaxia encerrase 200.000 c iv i l i ­
zaciones semejantes a la  nuestra. tendríamos una po­
s ib i l idad sobre 1 tr i l lón de escuchar a una de el las. Con­
sideremos no ya nuestra Galaxia, sino una colección 
de 1 .000 galaxias. admitiendo que la técnica sepa ven­
cer la d istanc ia, la probabi l idad resultará aún menor . 
Estas c ifras resumen el problema de la escucha de 
civi l izaciones interestelares.  Admitiendo que existan y 
que emitan,  captar su mensaje parece extremadamen­
te aleatorio . A menos que aceptemos pagar el precio, 
es decir, creemos medios en consecuencia.  En la ac-

30 

tualidad los americanos han puesto a punto el multi­
plexer capaz de cubrir 1 m i l lón de canales, la etapa de 
los mil m i l lones de canales es posible que se l leve a la 
práctica en el próximo decenio. Al igual que la pol icía 
puede escuchar simultáneamente varios canales gra­
Cias a los d i spositivos denominados mult iplexers y un ir­
los a anal izadores que f i l tran las señales que pueden 
tener origen en una intel igencia. E l  gran radiotelesco­
pio de- Arecibo ha � ido provisto de mult iplexers que 
operan en 1 .024 canales. 

¿Se podrá obtener un resultado positivo en el fu­
turo? Al menos debemos aceptar la gran apuesta : o bien 
una civ i l ización técnica existe en nuestro sector de la  
V ía  Láctea y deberíamos contactar antes de l  año 2 .000. 
o por otro lado s i  después de real izar grandes esfuerzos 
elaborando múlti ples pl anteamientos, el cielo perma-

El VLA (Very Large Arroy) un sistema de Interfe­
rencia en construcción en Nuevo Méjico. 

nece mudo, quizás se imponga el hecho de que no es­
cuchamos nada porque nadie nos habla . . .  

VUELVEN LAS TEORIAS 
SOBRE LA ANTIGRAVITACION 

S & A n .' 398 

Después de haber despertado un gran interés por 
los años sesenta, las investigaciones sobre la antigra­
vitación volvieron a caer en el c lvido o en temas para 
novelas de ciencia ficción, como la de H. G. Wells 
cuando imaginó su pantalla de «cavoritan. Joel Schnerk, 
físico de la Escuela Normal superior de París, acaba 
de publicar una teoría en la revista americana, «Phy­
sics Letter», que despierta de nuevo el tema de la an­
tigravitación. Utiliza conceptos bastante complejos, co­
mo los denominados quanta, las interacciones entre 
campo y partícula y la supersimetría. La proposición 
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de Scherk es la siguiente: una determinada partícula, 
hipotética, el gravitino con spin 1 ¡>Odría anular al gra­
vitón con spin 2. El gravitino define la cantidad de ener­
gía que se transfiere de una partícula a un campo y 
l"ecíprocamente cuando existe una interacción entre 
ambos. Próximamente se va a intentar descubrir la exis­
tencia del antigravitón en el laboratorio. Por ejemplo, re­
haciendo la experiencia de Cavendish de manera más 
precisa. Esta experiencia consiste en hacer girar dos 
esferas, una alrededor de otra, para comprobar su atrac­
ción recíproca. 

Igualmente quizá sea factible recomponer la r.élebre 
experiencia del péndulo de Foucault que indicaba, cuan· 
do se realizaba con un eclipse solar, que el movimiento 
del péndulo sufría alteraciones. Como si, absurdamente, 
la Luna hiciese pantalla a la atracción solar . .  

RETRATO ROBOT DEL OBSERVADOR OVNI 

Las investigaciones real izadas sobre las personas 
que han contemplado OVN i s ,  . . que tuvieron una expe­
r iencia OVN I .. , -lo que evita plantear de entrada el 
p t oblema de la  real idad material de los OVNI-, con­
ducen a un  retrato robot del  observador conforme al 
que se desprende de los anál isis junguianos. De este 
modo, e l  i nforme del físico E. U. Condon revela efec­
tivamente que una de las motivaciones pr i nci pales que 
empuja a las personas a declarar su experi encia a las · 
autoridades es un sentido del  deber cívico : los tes­
tigos se s ienten obl igados a hablar de los fenómenos 
extraños que han presenciado (no se debe subestimar 
que l os testigos esperan de l os expertos que les ex­
p l iquen la  auténtica natural eza de lo que han obse r­
vado) .  Refiriéndose a la encuesta Gal lup de 1 973 no 
parece existir n inguna d iferencia s ignif icativa desde e l  
punto de vista de la  profesión,  oe la  re l ig ión ,  de las 

actitudes pol íticas y del  n ivel de educación entre las 
personas que tuvi eron una experiencia OVNI y e l  resto 
de la población . La h ipótesis formu lada en 1 970 por 
Donald Warren de la  U n iversidad de M ichigan,  según 
la  cual exist i r ía una correlación entre e l  hecho de te­
ner un estatuto social coherente (s iendo la  coherencia 
establecida por una divc1·gencia entre e l  sal ar io .  el  ni­
vel de educación y la profes ión)  y la  probabi l idad de 
tener una experiencia OVNI no fue confi rmada por la  
EOncuesta Ga l lup  de 1 966, l a  mayor parte de las  perso­
oláS que decl araban haber ten ido una experiencia OVNI 
poseen un estatuto social coherente.  Nada permite 
pues afirmar que el  observado r  de OVNI sea un mar­
g inado;  muy al contrar io .  los aná l is is jungu ianos y l os 
resultados de los psico-sociólogos convergen para re­
conocer en él al  prototipo del ciudadano model o .  La 
ejemplaridad de l  c iudadano standart adquiere todo su 
' 'álor cuando se anal iza el espectacular desperd icio del  
número de testigos ; e l  i n forme de Condon reve la  que 
de 3.750.000 personas que declaran haber observado 
un  OVN I ,  solamente 490.000 , o sea. el 1 3  por ciento. efec­
tuaron un  informe de su experiencia a las autoridades 
oficiales (e l  Ejército del  Aire americano parece no ha­
ber recibido más que 1 2 .000 de estos i nformes . . .  ; esto 
l levaría a sospechar que existe un fi ltraje radical de las 
informaciones destinadas a los expertos ) .  La g1·an ma­
yoría de las personas que temen expl icar públ icamen­
te su experiencia OVN I es debido al ju icio que podrían 
tener  de e l las .  Como rec ientemente lo subrayó R. Wes­
t t  u m ,  esta actitud parece particularmente característi­
ca de los escasos científicos que han ten ido una expe­
riencia OVN I ;  un  fís ico célebre le  confió por otra par­
te que habiendo visto un  OVN I ,  nu nca había querido 
testi moniar e i ncluso h izo jurar a sus amigos para que 
l e  guardasen el secreto . .  

L .  R 1 02 .  
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A11islan�iento OVNI 
_en Alealá de Guadai•a 
--------------------Pi) r R N C  de Sev i l la 

H 
ABIAN l legado a nuestro conocimiento ciertos 

hechos ocurridos en la zona La Lapa de Alcalá 
de Guadai ra ,  provincia de Sevl l la ,_ hechos que 

habían despertado nuestro interés hasta el punto de 
decidir  el desplazarnos hasta el lugar para investigar­
los. Después de muchos preparativos decid imos po­
nernos en marcha el día 6 de octubre del presente año. 

Sal imos de Sevi l la temprano y de mañana, alcan­
zando la citada población de Alcalá a eso de las 1 0,30 
c!e la mañana. Comienzan nuestras pesqui sas por de­
terminar el sitio exacto de local ización de La Lapa 
y el lo nos l leva a comprobar que está s ituada a u nos 
4 .k i lómetros más adelante, en la carretera que l leva 
de Sevi l la a Málaga. Con más dosis de paciencia que 
otra cosa , enfi lamos la carretera preguntando aquí y 
<.. l lá ,  

·
hasta consegui r  -no s in  haber pasado alguna 

que otra peripecia- llegar a la finca denominada La 
Lapa. Una vez a l l í ,  local izamos a la persona testigo de 
la observación y cuando comenzamos nuestra entre­
vi sta nos dice que en efecto había observado algo, 
pero que resultaron ser las luces de varios autobuses 
de viajeros que suelen transitar por la carretera que 
bordea la f inca. 

El desencanto después de tantas peripecias creo 
que se nos notó en la cara , porque pudimos arrancar del 
testigo la s iguiente expres ión : « Pero s i  están i ntere­
sados en saber algo sobre Ovnis  pueden ver a u na per­
sona que yo les indicaré, la cual en cierto d ía vio u n  
objeto cerca de aquí . "  

Aquello reavivó nuestro entusiasmo y contestamos 
afi rmativamente, por lo que después de un buen rato 
de nueva búsqueda, l legamos a Vi l la Rosario y puestos 
c.l habla con el guarda de la  f inca, el cual nos ruega 
mantengamos su nombre en el anonimato, nos adentra­
mos en la experiencia vivida por él en fechas pasadas. 

LA ZONA DE ATERRIZAJE 

La Finca Rogelio s ituada en el término mun icipal 
de Alcalá de Guadai ra ,  provincia de Sevi l la ,  es u n  pe­
queño caserón,  rodeado de huerta y naranjales de re­
gedío, en la cual mantienen una vaquería, donde tienen 
20 ó 25 vacunos, de los que extraen leche que venden 
en la zona circundante. 

El terreno es l lano con algo de monte bajo y man­
chado aquí y allá por grupos reducidos de eucal iptos , 
así como algún que otro p ino mediterráneo. 

Existen en sus a l rededores y en gran cantidad 
rocas de tipo sedi mentario, más concretamente a lbero 
cGmpe.cto, de los· que son famosas las canteras de 
al bero de la zona, en especial más al Este y adentrá� 
dose en el pueblo. 

· 

Cerca de la finca en cuestión, pasa un tendido de 
alta tensión trifásica, así como otro que cruza la huerta 
y la casa , el cual pudimos constatar que era de 380 
voltios, con la característic

-
a anecdótica que al real izar 

nuestra investigación, el día estaba l l uvioso y con 
fuerte vientcl', haciendo esto que los cables del citado 
tendido eléctrico al rozar entre sí  produjeran chispas 
bastante grandes, el propietario nos i ndicó que tu­
viésemos cuidado, ya que algunas veces las chispas 
caían al suelo y en una ocasión se quemó el brazo. 

Pero, verdaderamente, donde aterrizó el objeto o 
mejor d icho quedó suspendido a un metro del suelo,  
fue cerca de una tapia de la casa , donde habitual mente 
�:stá el estiércol .  (Ver mapa de la zona.)  

LOS TESTIGOS 

Tomemos como primer punto para su anál is is  al tes­
tigo mascul i no,  no por machismo, s ino por segui r  una 
l inea lógica en el orden de nuestras entrevistas. 

El guardia es un hombre senci l lo,  de unos 55 años 
de edad, padre de fam i l ia numerosa -tres varones y 
una hembra- que vive de su trabajo y que no puede 
perder el t iempo haciendo elucubraciones ci entíficas 
y que n i  tan s iqui era lee l i bros de estos temas. Su 
mente se encuentra inmersa en otros problemas más 
cercanos, tal cual puede ser dar de comer a los caba­
l los. 

Es hombre de mente sana y personal idad si ncera, 
pues le bastaría haber d icho que no queda saber 
nada del asunto para que nosotros hubiéramos dado 
media vuelta sin obtener mayores datos. 

Durante nuestra charla manifestó reiteradamente 
que lo ún ico que no quería era que su nombre se pu­
bl icara, para que no le molestaran el d ía de mañana, 
ya que reiteradas vis itas le  podían hacer perder un día 
de trabajo y ello le comporta un perju ic io económico. 

Como comprobación de s i  su actitud obedecía a al­
go pensado y no a una reacción natural de anonimato, 
ie  propusimos hacerle una fotog rafía, a lo que se ne­
gó rotundamente, ratificando con ello su s incera es­
pontaneidad. 

LOS HECHOS 

El testigo nos describe con cierta i mprec1s1on e l  
día y hora del suceso, aunque, como podremos ver 
posteriormente, encaja perfectamente en el contexto 
de los hechos a l l í  ocurridos. Sigu iendo su relato nos 
d ice :  

Eran las 4 ó 5. de la tarde de un día  de primavera de 
1 975 ó 76.  Estaba trabajando, pues me encontraba cor­
tando el césped de la finca y por mi  s ituación podía 
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contemplar toda la zona adyacente, ya que, el cha­
let se encuentra más alto que el resto, situado en un  
pequeño cerro. 

Miré al cielo y pude contemplar un objeto que me 
l lamó mucho la atención. Era una especie de esfera 
muy grande, como del tamaño de un coche normal ,  el 
cual ,  parecía estar rodeado de una especie de vapor o 
humo. El objeto estaría a unos 200 metros del suelo y 
unos 300 metros de mí .  Se encontraba encima o un po­
co más adentro de la • Finca Rogel i o • .  Estuve obser­
vándolo unos 5 segundos, pues quise l lamar a mi mu­
jer y a mi  hija, que eran las que se encontraban en 
casa , para que también lo v ieran,  pero

-
al l legar el las 

y yo volver la cabeza, el objeto ya no estaba. Corrí 
hacia una mejor posición para ver la  panorámica, pero 
fue inúti l .  

LA TESTIGO 

Doña Leopold ina Pi neda Becerra, de 54 años de edad , 
con dom ici l io  en cal le General Franco, 33, de Alcalá de 
Guadai ra, es una mujer senc i l la ,  s in  cultura alguna, 
al extremo de no saber leer n i  escr ib ir ,  cosa que nos 
confiesa con la mayor natural idad, s in  falsos prejui­
cios.  

Nos recibe en una pequeña sal ita después de haber 
tenido que esperar que terminara con sus obl igaciones 
de ama de casa. ya que en la primera toma de contac­
to l l egamos a la hora del almuerzo. Se brinda amable­
mente a contestar a todas nuestras preguntas, s iendo 
posible establecer que la testigo goza de una buena 
memoria y que su s inceridad quedaba fuera de toda 
duda.Asimismo nos comunicó que ella no se hubo asus­
tado hasta que su prima le  dijo lo que aquello podía 
ser. Su escasa formación cultural no le permite el leer 
nada sobre el tema, aunque algo había oído, de ahí 
que se asustara al oír la palabra Ovni de labios de su 
prima. 

SU R ELATO DE LOS HECHOS 

El día 19 de abril de 1 976, a eso de las 5 y medi a  de 
la tarde iba con mi prima hacia la  · F inca Rogel io• a 
comprar leche. Cuando vi algo raro que estaba sobre el 
estiércol que se encontraba junto a la tapia de la  finca. 
Al principio creí que e l  estiércol estaba ardiendo, pues 
era como si  sal iese rhucho humo del suelo, pero no 
fue así, ya que. pude ver un objeto en forma de huevo 
y de color oscuro, suspendido a un metro aproximada­
mente del suelo. Alerté a mi prima, persona mucho más 
instruida y culta que yo, y lo observó, l levándose las 
manos a la cabeza y d ic iendo que aquello era un ovn i .  
A l  decir esto m e  asusté mucho, pues temía q u e  ese 
objeto se nos echara encima, pues estaba a unos 50 
metros de nosotros. Sal í corriendo y mi  prima hizo 
igua l ,  chi l lando como locas y con un ataque de miedo. 
Aquel lo nos produjo caída tras caída, por lo que nos 
lasti mamos varias partes del cuerpo. Al escuchar nues­
tros gritos y vernos en el suelo, se acercaron unos 
muchachos, entre e l los (el h ijo de nuestro anterior tes­
tigo) X.  Les dij imos que miraran al cielo,  que había una 
cosa extraña, pero cuando volvimos a mirar  ya no es­
taba. 

En las entrevistas manten idas con los dos testigos, 
aún pendiente de local izar a la tercera de e l las y pro-

ceder a su encuésta, hemos visto que sus manifesta­
ciones se encuentran dentro de un contexto puramente 
rura l ,  pese a la cercanía a la populosa Alcalá de Gua­
daira. Es muy significativa la conducta de los mismos 
ante hechos extraños a su medio normal de vida y 
como nos lo hacen l legar después de transcurridos 
tres años. La casual idad de haber l legado a nuestro 
conocimiento y la espontaneidad de los propios testi­
gos al hablar de el lo ,  nos hace pensar que estas perso­
'las no encierran nada en sus mentes que pudiera ha­
cernos dudar de la veracidad de lo acontecido. 

,l_ la vista de los disti ntos cuestionarios de pre­
auntas junto con las declaraciones de los testigos . los 
hechos se pueden reconstru i r  de una manera fie l .  si 
b i ::.n no podemos establecer con certeza, s i  el guarda 
vio el objeto momentos antes que doña Leopoldina. 

Plano general de la zona en que se produjo el 
avistamiento. 

o momentos después, ya que no nos fija la hora de la 
misma forma que ésta lo hace. De todas formas siguien­
do las indicaciones horarias dadas por los testigos 
podemos conclu i r  la secuencia de observación de la 
s iguiente forma:  

El guarda de •Vi l la Rosario • mientras corta el cés­
ped observa un objeto insól ito suspendido a unos 200 
metros sobre el suelo,  forma redonda y halo vaporoso 
a su a l rededor, de color gris oscuro y un tamaño de 
cochf: normal .  Lo pierde de vista rápidamente. cues­
tión de c inco o d iez segundos. 

M ientras tanto doña Leopoldina y su prima obser­
van un objeto ovalado de color gris oscuro, de un d iá­
metro 5 ó 6 veces la Luna l lena, suspendido a 1 metro 
del suelo. El objeto despide humo y asciende en espi­
ral hasta una altura de 5 ó 1 o metros (altura de los 
eucal iptos, según sus informaciones) .  después salen 
corriendo despavoridas y dejan de verle. 
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EXTRAÑOS EFECTOS 
PRODUCIDOS POR 
UN O.V.N.I. 
invest igac ión· C l  F E  de A re heno  
informe: Feo. A lber to  Garc ia Sdnc hez 

Fecha : 7 de febrero de 1 979. 
lugar: Archena (Murcia) -ver croquis adjuntos . 
Hora : 2 1 ,30 a 22 horas. 
Testigo: Joaquín Sánchez Martínez. En la fecha del 

suceso contaba 1 8  años de edad y estudiaba 2.0 de 
BUP en el Instituto Nacional de Bach i l lerato •Vicente 
Medina .. , de Archena. 

A
PROXI MADAMENTE a las 2 1 , 1 5  horas, Joaquín 

Sánchez l levaba en su coche, un  SEAT 850 blan­
co, a una compañera y amiga a su casa, situada 

a unos 2 k i lómetros de Archena, en Ulea.  
Cuando circulaban por la  estrecha carretera que les 

conducía a su destino,  bordeando un cabezo denomi na­
do · Cabezo de los Mazos .. , observaron un perro sal· 
vaje de gran tamaño que salió de detrás de un motor 
h idrául ico situado en el mapa con la letra M .  

Este perro , q u e  parecía muy agitado y nervioso, s e  
colocó paralelo al coche y, acelerando su carrera, lo 
adelantó, poniéndose de frente a las luces del vehículo 
hasta que tomó una ramificación del camino hacia la 
derecha. A los dos jóvenes les pareció curiosa la ac­
tuación del  animal ,  pero no le d ieron mayor importancia. 

Sobre las 21 ,30 horas aproximadamente, Joaquín ya 
se encontraba de vuelta por el mismo paraje, cuando, 
antes de l legar a la curva en que apareció e l  perro, el 
motor del coche se paró repentinamente. El vehículo 
l levaba una velocidad de unos 60 ki lómetros hora, por 
lo cual su inercia le  ayudó a recorrer algunos metros 
antes de que su conductor lo frenase completamente. 

El primer pensamiento de Joaquín,  mientras inten­
taba arrancar de nuevo e l  motor, fue que se había 
quedado sin gasol ina,  pues ·iba con la  reserva. Una 
vez aparcado el coche en la  ori l la ,  junto a la presa del 
río (ver mapa adjunto ) ,  las l uces se apagaron, antes 
de que pudiese l levar su mano a la  l lave de contacto. 
Tras varios intentos infructuosos de ponerlo en mar­
cha, Joaquín optó por sal i r  y abrir el motor para buscar 
la  avería, pues tiene algunos conocimientos de mecá­
n ica. 

la noche era un poco fría y oscura, aunque había 
l una (el  día 1 2  sería l lena) y el cielo no estaba cubier­
to de nubes. 

Después de abrir el capot del motor en la  parte 
trasera del vehículo, encendió una ceri l la con el fin 
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de poder apreciar algún detal le. En este momento u n  
fuerte y potente resplandor lo i luminó todo cegándole. 
Su primer reflejo fue soltar la ceri l la y mirar hacia 

arriba, para l o  cual se enderezó un poco, apoyándose 
en el capot y la  carrocería del coche. 

lo pri mero que vio fue e l  contorno del objeto, para 
luego pasar a su foco central .  Al pri ncipio s i ntió más 
curiosidad que m iedo, y como el objeto daba la im· 
presión de estar a l  n ivel de uno de los caminos que 
suben a la c ima del · Cabezo de los Mazos .. , ya nom­
brado, pensó d i rig irse hacia él para contemplar el fe­
nómeno desde más cerca y con mayor detal le.  

Decidido a l levar a cabo este propósito, quiso se­
pararse de su coche .. en el que aún estaba apoyado, 
v fue entonces cuando se dio cuenta de que se en­
�ontraba pegado a él y a la carretera, a la vez que pa­
recía estar paral izado o inmovil izado, pues si bien con­
siguió mover un poco la tapadera del motor y tamba­
lear el coche en sus esfuerzos por separarse de é l .  
sus  movimientos eran  muy reducidos. En estos momen­
tos, un extraño hormigueo le recorrió el cuerpo. Se­
gún el testigo, d icho hormigueo podría ser comparado, 
aunque l igeramente , al producido por una descarga 
eléctrica, pero en n i ngún momento fue doloroso. 

Un poco resignado, y con bastante más miedo que 
al pr incipio,  volvió a g i rar la  cabeza, no sin d ificultad, 
i ntentando abarcar la mayor extensión posib le con su 
campo visua l .  

El objeto, q u e  s e  encontraba encima de é l ,  ten ía 
un foco central que, según sus propias palabras, " pare· 
cía no tener fondo .. . y toda la estructura radiaba una 
luz blanca de mucha i ntensidad. los colores que pude 
observar bajo esta luz eran mucho más vivos, mucho 
más claros e i ntensos. 

la luz i rradiada formaba un cono bastante amplio. 
S in  embargo, fuera de él todo era oscuridad y no se 
podía apreciar n ingún detal le .  Este hecho curioso l lamó 
la atención del testigo cuando recordaba la aventura y 
áSÍ nos lo h izo constar, pues, dada su posición al lado 
de la presa, las l uces de Archena debían ser perfec­
tamente vis ibles, mientras que, aunque recuerda que 
miró en esa d i rección, no vio dichas luces. Había una 
• corti na de oscuridad .. (s ic) .  

Como se puede observar en los d ibujos, el foco cen­
tra l ,  que ocupaba al rededor de 1 /3 de la estructura to­
tal ,  era rodeado por una serie de luces de un color 



amaril lo-anaranjado, y cuyo número no pudo estimar 
con precisión.  El borde de la  estructura eran unas lu­
ces rojizas que parecían d ivididas en pequeños rectán­
gulos. 

Al cabo de aproximadamente dos minutos, el ob­
jeto

-
hizo un movimiento de vaivén,  de E. a O, termi­

nando por incl inarse un poco para a lejarse con una ve­
locidad vertiginosa en d irección Sur-Suroeste ( 1 65°) ,  
perdiéndose en la  lejanía entre dos montes, e l  • Cabe­
zo de los Mazos• y el · Cabezo del Tío Pío • .  La reduc-

ción de tamaño que experimentó el objeto en cuestión 
de segundos fue comparada por Joaquín Sánchez con 
la imagen de un televisor al apagarlo.  

Una vez desaparecido el objeto Joaquín había re­
cobrado la movi l idad y, atemori¿c.do, se había intro­
ducido en el coche mientras se encendían solas las lu­
ces, que habían permanecido conectadas aunque apa­
gadas. Tras varios intentos, cons iguió arrancar el mo­
tor y reemprendió el regreso a Archena, bañado en un 
sudor que cal if icó de frío. Se d i rig ió a la casa de su 
tía, que se encuentra a la entrada del pueblo, a la 
que l legó con clams muestras de excitación, deseo­
so de tranq u i l izarse y de desahogarse. 

Al cabo de un rato l legó a su casa, en donde relató 
lo ocurrido, y sobre las 12 de la noche se desplazó, 
acompañado de su padre, a l  lugar en e l  que había esta­
do para l izado, s in  encontrar nada anormal .  

Al día sigu iente, el propio Joaquín Sánchez, que te­
nía conocim iento de la existencia del Centro Investiga­
dor de Fenómenos Extraterrestres (C. I .F .E . ) ,  se d iri­
gió a nosotros, contándonos su aventura y cooperan­
do gustoso

· 
a un rastreo que esa m isma tarde real i za­

mos por la zona en busca de posi bles pruebas, y otras 
que real izamos posteriormente. 

En estos recorridos no se pudo encontrar nada que 
pudiese relacionarse con el fenómeno; sólo unas ce­
n izas (que fueron anal izadas por Jesús M i ñano, miembro 
del C. I .F .E . J .  que resultaron ser de origen vegetal .  Esta­
ban muy d ispersas y no se pudo encontrar su foco de 
origen, pero pensamos que pudieron ser transportadas 
por el viento y que no tienen relación con el caso. 

Según el testigo, el objeto se encontraba sobre él a 
una altura de unos 30 ó 40 metros por encima de las 

dos l íneas de alta · tensión que pasan por el monte que 
estaba a su costado (hay que señalar que a poca d is­
tancia del lugar se encuentra la Central H idroeléctrica 
de Archena) .  Calculó que su tamaño sería de unos 50 
a 1 00 metros de d iámetro, pero medidas en e l  terreno 
nos hacen pensar que su d iámetro sería, como máximo, 
de 60 metros. 

Y hasta aquí lo que suced ió aquel la noche y las 
conclusiones de nuestras investigaciones. Posterior­
mente Joaquín nos ha relatado unos sueños que con 
idénticas características se han ido repitiendo desde 
aquel la noche y que pueden atestiguar la veracidad de 
su aventura, que ha dejado una honda huel la en su 
subconsciente. 

En l íneas generales, estos sueños consisten en la 
aparición de un potente foco de l uz blanca que le  pa­
ral i za (nótese el parecido con su avistamiento) .  A con­
tinuación, una fuerza extraña le e leva hacia el foco, 
por el que penetra, l legando a una sala c i rcular, en 
cuyo centro permanece ingrávido, pero con faci l idad 
para g i rar y moverse en la d i rección que desea. Alre­
dedor de él hay gran cantidad de seres de aspecto hu­
mano que l levan una vestimenta ceñida y a los que no 
puede verles el rostro o no puede d istinguirlo.  Estos 
personajes le  hablan telepáticamente, dándole órdenes 
cortas como • sube • ,  · baja » ,  • m i ra hacia abaj o » .  

E n  u n o  de estos sueños observó u n a  multitud d e  
personas de l a s  q u e  sólo veía la  cabeza, pues l a s  con­
templaba desde arriba. En otro sueño, al mirar hacia 
abajo se vio a sí  mismo durmiendo en su cama, lo cual 
le alarmó y le atemorizó, por lo que descendió rápi­
damente, despertándose de su sobresalto. 

Este último aspecto de los sueños está en período 
de i nvestigación. No pensamos, por el momento, que 
estos sueños puedan ser resquicios de una aventura 
olvidada (una abducción ) ;  preferimos pensar, y así lo 
exponemos aquí, que son una reseña, una huella de 
lo que ocurrió aquella noche y que ha quedado grabado 
en su subconsciente, lo cual podría tomarse, como ya 
se ha d icho anteriormente , como prueba de su auten­
ticidad. 

De todas formas, repito que actualmente están s ien­
do investigados, por lo que no debemos .adelantar con­
clusiones. 

En cuanto a la personal idad del testigo, podemos 
decir que Joaquín Sánchez Martínez es considerado 
por sus fami l iares,  compañeros y amigos como una 
persona respetable,  responsable e incapaz de inventar 
toda esta historia.  Por otro lado, no encontramos n in­
gún motivo para el lo ,  y el afárJ de publicidad lo tene- · 
mos descar�ado, pues, si b ien no nos ha negado la au­
torización para publ icar su nombre, nos ha rogado, y 
sobre todo en este aspecto de los sueños, que no le  
demos publ ic idad a nivel popular para evitar las  bur­
las y los falsos ju icios que de seguro le harían. 

Concluyendo, no tenemos motivos para desconfiar 
de él y pensamos que su aventura puede muy bien 
haber sido totalmente cierta, salvo ciertos datos como 
el tamaño del objeto, que pudo haber sido exagerado 
inconscientemente a causa del lógico miedo que re­
quiera la situación a la que se vio expuesto. 

Archena, a 24 de marzo de 1 980. 
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por José Ruesga Montiel, R. N. C. <Sevilla) 

CASO 98 

27-2-69 22: 1 5  000 M e  
Cádiz. - U n  grupo de personas v i o  anoche un obje­

to que lanzaba destel los y que apareció y desapareció 
a gran velocidad, varias veces. 

Al mismo tiempo Oiga Cuadrado Sánchez, su her­
mano Juan, Luis R ipol l ,  Manuel Martír1, Javier  Angulo 
Y Antonio Comesa, observaron un objeto que proce­
dente de la bahía se acercaba a poca altura del Cas­
ti l lo del Faro de San Sebastián, y hacia el centro de la  
dársena, quedaba detenido. Hablaban de luz  bri llante, 
pero con las características de la  producida por medios 
artificiales.  También d e  gran rapidez en sus movimien­
tos. ( Fuente : Estudio Eridani 68-69, pág. 1 1 2 . )  

CASO 99 

28-2-69 03:45 000 Rb 

Sevilla. - M ientras se producía un movimiento sís­
mico de intensidad apreciable, don Francisco Delgado 
Baró, don Eulogio González y un gran número de se­
vil lanos, pudieron apreciar el paso de una l uz extraña 
y bri l lante de color blancuzco, la  cual pudo apreciarse 
incluso en los pisos a ltos y pese a que en a lgunos las 
persianas estaban echadas. ( Fuente : ·ABC · Ed. An­
dalucía, 1 2-3-69 .. ) 

�ASO 1 00 • 101 

5-3-69 
6-3-69 

21 :30 
21 :30 

000 Mb 
000 Mb 

Villafranca del Guadalquivir (Sevilla). - Varios ve­
cinos de la local idad sevi l lana de Vi l lafranca del Guadal­
quivir  han declarado que durante dos días consecuti· 
vos, han podido observar en  e l  espacio de tiempo de 
media hora ,  dos objetos extraños que no han sido iden­
tificados. 

En la primera ocasión, apareció el objeto volador 
no identificado hacia las 2 1 ,30 horas del d ía 5 de este 
mes, y e l  d ía 6, volvió a ser visto poco más o menos 
a l a  misma hora. según han declarado los habitantes 
de d icha localidad e l  objeto tenía forma ovalada, y des­
prendía destellos en rojo, moviéndose de izquierda a 
derecha, para después desaparecer en dirección norte. 
( Fuente : Tele-Expres, 8-3-69.) 

CASO 102 

29-3-69 000 Mb 

Sevilla. - El Sr.  Manuel Romero, cuando se encon­
traba trabajandJ> en e l  campo del Sevi l la  Club de Fút· 
bol, en las tareas propias de l impieza del mismo, ob-

.
, 
servó junto con dos compañeros, un objeto luminoso, 
de luz muy potente, que en dirección de norte a sur 
se movía a gran velocidad y aumentaba su tamaño, 
que a la d istancia en  que se encontraba l legó a ser  
como una bola  de fuego de por l o  menos un metro de 

diámetro de color rojo intenso, que despedía destel los.  
( Fuente • ABC · .  Ed. Andalucía, 31 -3-69.) 

CASO 103 

7-3-69 21 :00 000 Mb 

Sevilla. - Don Alfredo Alonso Guerreo y su novia 
Srta. Estrella Fernández J iménez, observaron un objeto 
luminoso del tamaño de un lucero de 1 .• magnitud, el 
cual se desplazaba a marcha lenta y sosteQida en d i­
rección Norte-Sur.  A medida que el objeto se despla­
zaba se produjo un desdoblamiento en su forma, apa­
reciendo dos perfectos claros focos de las mismas 
proporciones, los cuales con un acelerón brusco des­
aparecieron de la vista de los testigos. { Fuente : RNC.)  

CASO 104 

7-5-69 1 1 :00 OOOMb 

Sevilla. - El joven de 1 4  años, José Soriano Gómez, 
mientras se encontraba en clase, observó a l  m i rar  por 
uno de los ventanales, un objeto de forma redonda, 
que a gran altura se  mantenía estático sobre . la iglesia 
de Santa Marina. El objeto en cuestión despedía una 
!lran luminosidad, tal y como si reflejara la luz del sol.  
Debido . a que se encontraba en una situación en que 
debía prestar atención a sus deberes escolares, dejó 
de mirar  durante un minuto aproximadamente y al mi· 
rar de nuevo, el objeto había desaparecido. ( Fuente : 
Adiasa.) 

CASO 105 

?-5-69 16:30 300 Mb 

El Garrobo (Sevilla). - Un señor de. 43 años, ca­
sado, agente comercia l ,  cuando se encontraba en las 
pro·ximidades de la local idad de E l  Garrobo . •  provincia 
.de Sevi l la,  cazando, observó un objeto que se man­
tenía a 1 00 metros sobre el nivel del suelo, de forma 
redonda de unos 30 ó 40 cms. de d iámetro. El aspecto 
del mismo era sólido, con una bri l lantez que el testigo 
asemeja al acero inoxidable.  
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CASO 106 

1 0-6-69 04:30 50 Me 

Rota (Cádiz). - El Sr. Díaz Mariño, ingeniero in­
dustria l ,  mientras se encontraba en la playa de .Rota 
con la Srta. Mercedes de la Fuente y Miss Carol de 
Monclin, observaron un objeto de color verde que per­
manecía estático a unos 700 metros de donde se en­
contraban. En cuestión de un minuto, e l  objeto dando 
un brusco giro se puso en marcha hacia donde se 
encontraban los testigos, que presa de pánico se ocul­
taron tras una duna. E l  objeto que volaba más bajo, 
encendió luces rojas en número de 3 ó 4 ,  hasta situar­
se encima de los testigos, momento en el que se 
encendió un foco de luz blanca que les i luminó de l le­
no. Asustados corrieron hacia la tienda de campaña, 
situada en los pinos próximos al  lugar. E l  objeto tras 
pasar por encima de ellos desapareció. (Fuente: Igna­
cio Darnaude.) 

CASO 1 07 

6-7-69 22:50 O Ma 

Aracena (Huelva). - Tres damas de la alta socie­
dad sevi l lana y sus dos criadas que vivían en dos ca­
sas de campo, d istantes la una de la otra 70 metros, 
vieron un objeto luminoso que emitía un chorro de luz 
después de haber dejado caer polvo. De acuerdo con 
lo  dicho por dos de las testigos, el incidente comenzó 
al  observar unas interferencias . en el aparato de TV 
y a que,  casi inmed iatamente, toda la loca l idad de Ara­
cena se quedó s in  electricidad . Diez minutos después, 
ésta volvió a funcionar. Unas oyeron como les l lama­
ban desde la otra casa de campo y fue, al intentar po­
ner en marcha el auto, cuando vieron una fuerte luz 
blanca proviniente de un objeto en forma de tazón que 
venía del horizonte, �ajando despacio y si lenciosamen­
te. La otra señora oyó un ruido muy fuerte arriba y s in­
tió un shock eléctrico al mismo tiempo que caía aquel 
polvo. Todas volvieron a la primera casa, desde donde 
observaron como la fuerte luz blanca volaba a lo largo 
de la carretera deteniéndose durante 20 minutos . .Emi­
tía un largo chorro de luz azul comparable ·a un lápiz, 
e l  cual se aproximó despacio a la casa y cegó a las 
testigos. (Fuente : M. Osuna.) 

CASO 1 08 

10 ó 12-7-69 noche 000 Md 

Córdoba. Don José Fernández Bravo, s intiendo 
el  calor que se hacía notar durante aquellas fechas, 
sal ió de la compañía pues ho podía . dormir. Se tendió 
en el  suelo y miró durante largo rato las estrel las.  

Estaba en esta posición cuando vio aparecer. un objeto 
redondo de color rojo, algo mayor que una estrel la .  
Se desplazaba de derecha a izquierda. Había andado 
unos segundos cuando de pronto se páró unos instan­
tes. Entonces observó un segundo objeto de las mis­
mas caracte.rísticas, qu� venía de izqu ierda .a derecha. 
deteniéndose igualmente frente al otro. como a unos 
d iez diámetros del primero .  De repente ambos objetos 
sal ieron d isparados hacia la izquierda a una veloci­
dad vertiginosa, desapareciendo de la vista del testi­
go. ( Fuentes: Revista Ovni - Estudio Eridani, 68-69 pá­
gina 1 39.) 

CASO 109 

18-7-69 22: 1 5  • · M b  

Sevilla. - La Srta. Fernández J i ménez y s u  novio, 
se encontraban en el Puente del General ísimo de esta 
capital ,  cuando de improviso ven un objeto que compa­
ran a un cometa, el cual es seguido de una l u minosidad 
El objeto desciende describiendo una parábola a unos 
400 metros sobre el  suelo, desvaneciéndose y quedan­
do en su lugar dos focos luminosos que desaparecieron 
en d i rección Norte. (Fuente: RNC.)  

CASO 1 1 0 

30-'7-69 primeras horas madrugada 300 Mh 

Almería. - Uon José Ramón Garcia Pérez. se encon­
traba pescando, cuando vio cruzar de Levante a Ponien­
te, aproximadamente a una a ltitud de 300 metros, un ob­
Jeto de forma redonda, de color anaranjado, que despe­
día, una luz muy bri l lante, inmediatamente después, co­
mo de magnesio, que se prolongaba de for.111a cónica 
en color azul también muy i ntenso. El objeto en sí  dejó 
de verse, observándose por algún tiempo la cola de 
color azulado. (Fuente : • La Voz de Aimería • ,  30-7-69. )  

CASO 1 1 1  

5-8-69 00: 1 5  000 Md 

Cabra (Córdoba). _;_ Don Domingo Moral Urbano, de 
unos 59 años de edad, encontrándose en el patio de su 
casa observó el  paso de una formación de objetos no 
identificados. Al decir del testigo la formación estaba 
compuesta por 7 u .· 8 objetos en cada ángulo, o sea. 
que iban de 14 a 1 6  de los mismos. Por la rapidez con 
que pasaron no puede precisar su número .exacto, pero 
añade que su color era semejante a una luz muy bri­
l lante. (Fuente: RNC.)  
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-Al ver la fotografía del m icroorganismo en· • Insó­
lito • ,  que le mostré, el profesor Brito comentó: 

J. B .-Esta de aquí está bien. Ahora me acue_rdo de 
esta sección en el cuerpo central cuando comenzó a 
generar una • burbuja de aire•. Estas partes comenza­
ron a moverse así. . .  Fue cuando . . .  el Dr. Amaral dijo 
que el bicho tenía una fuerza que hasta levantaba las 
láminas de los vidrios. 

CEAFI.-¿Cuál fue el resultado de esta experien­
cia? ¿Teorizaron sobre alguna posibilidad de propul­
sión? 

J. B.-Sí, él decía que .una colonia de • bicharracos• 
en rotación sobre sí misma daría la i mpresión de que 
se trataba de un disco volador. Era una idea de él. 
Y esto (bicharraco) era solamente un elemento de 
aquel gran cuerpo. Claro está que, si  lo lanzásemos, 
parecería el m ismo un disco volante. Sacó varias foto­
grafías de la experien�ia que todavía pueden contem-
plarse. 

. 

Nota del CEAFI :  Comentario efectuado después de 
observar la fotografía de los filamentos caídos en Fran­
_cia. Después le mostramos la foto de los filamentos 
caídos en Fátima en 1957 y d ijo que eran idénticos. 
Solamente tenían los de Evora un color ·más ceni­
ciento. 

CEAFI .-¿Esos filamentos .se parecían al algodón en 
rama o a copos de nieve . . .  d igaf!lOS a grosso modo? 

J.  B.-Exacto. Había copos y otros más pequeños. 
además de existir h i los dispersos. 

CEAFI .-¿AI contacto con los dedos . los filamentos 
se evaporaban? 

· 

�- B.-Sí,  iban desapareciendo. Había algunos que 
resistían más. 

Entrevista con e l  señor Antonio Caraca 
(A. C.),  jefe del personal auxi l iar de la Es­
cuela Técnica de Evora. 

, CEAFI.-¿Se acuerda de la caída de los filamentos 
en 1959 sobre la otra escuela, donde trabajaba en 
aquella época? ¿Le importa describir lo  que vio? 

A. C.-::-Bueno, yo observé aquello que se parecían 
a unas telas de araña y que no estaban ¡untas. Caían 
en grupos. 

CEAFJ..:....¿Ayudó al Dr. Amaral en Jos análisis ,del  
microorganismo que se encontró · en los fi lamentos?. 

A. C.-Sí,  yo le ayudaba siempre. 

CEAFI.-¿Cuál es su opinión a l  respecto? 

A. C.-Bien, en un cierto lugar existlli una cosa di­
minuta, parecida a una cabeza de alfiler, entre aquellos 
hi los. El Dr. Amaral  me explicaba lo que era, pero yo 
no ·lo entendía, porque no estába consciente de lo que 
acababa de ocurrir. • · 

CEAfi.-¿En aquella época, se acuerda de que .pasó 
algún avión u otro objeto �reo? 

A. C.-Eso no ocurrió en el mismo momento. Me 
parece que fue d!'spués. ' . 

CEAFI .-¿Antes 
. 
o después de · l a  caída de los fila­

lnenós. ·no. observaron
. 

ese dla bv..ats: o aviones? � 

A. C.-No. 

CEAFI .-¿ Tiene alguna opinión respecto a lo que 
pudo recoger? 

A. C.-Después de ver yo aquello por los aparatos 
de é l ,  me gustó observarlo porque me daba la impre­
sión de que aquello se movía . . .  

CEAFI.-¿Se acuerda d e  una segunda caída d e  fila-
mentos, creo que en 196Q, ó 1961? 

A. C.-Fue en 1961.  
CEAFI.-¿Sabe si el Dr.  Amaral lo analizó? 

A. C.-No, no lo sé. 

CEAFI.-¿Cuál es su opinión en relación al Dr. Ama­
ral ?  ¿ Era un hombre honesto y se interesaba por 
aquel lo? 

A. C.-Era serio, y poseía competencia y bagaje· 
cultural para estudiar ese tipo de hechos. Cuando ob­
servaba cualquier alteración en los astros (cielo, es­
trel las) él m ismo situaba sus aparatos y se dedicaba 
a estudiarlo. Aquel hombre tenía. una pequeña fortuna 
solamente en aparatos. 

CEAFI.-¿Se acuerda del comandante Conceioao e 
Silva? El también intervino en los análisis y estudio 
del • organismo•? 

A. C.-Sí, sí. Me parece que el Dr. A. primero le 
contactó en Lisboa. Después e l  Dr. Amaral me dij!> 
que en breve íbamos a tener una visita sobre ese 
asunto. 

CEAF-1 .-¿EI Dr. Amaral qué dijo? 

A. C.-En aquella época le  gastaban bromas los 
alumnos. La mayoría de ellos le llamaban al gabinete 
para decirle que velan cosas en el cielo. 

CEAFI.-¿Entonces le  tomaban a chanza? 

A. C.-Sí, pero cuando comprobaba que los alum­
nos eran Jos responsables de las bromas, se enfadaba 
bastante. 

CEAFI .-¿U n  tiempo después se produjo otra caída 
de filamentos? 

A. C.-Si,  de hecho hubo una lluvia de· esa materia 
poco después. Era una especie de neblina. 

CEAFI.-¿Cuál era la  sensación que tenía cuando to­
caba con los dedos aquella "latería? 

A. C.-Era una cosa fina, tan sensible que la gente 
casi no la percibía. 

CEAFI .-¿Esta se disipaba, quiero decir, se des· 
componía cuando la tocaban? 

A. C.-Sí, a trozos. 

CEAFI.-¿Entonces no se recogía completa? 
A. C .-No, no. Era como una tela de araña, se des­

hacía cuando se . tocaba con los dedos. 
CEAFI.-Teniendo · en  cuenta que aquella materia 

parecía muy del icada y que tardó bastante tiempo en 
caer, ¿cree que podía haberse desprendido de un. avión? 

A. C.-No, creo que no, yo no vi ninguno. En mi opi-
nión, oquello debía de ser natural . . .  (Conttnu� 
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Qu izás la idea de que el fenómeno O V N I  forme parte 
de u n a  rea l idad más a m p l i a  a l a  que d i f íc i l mente tene­

rnos acceso y q u e .  s i n  embargo,  se la encuentra e n  
continuo contacto c o n  e l  hombre desde s u s  c o m 1 enzos.  
s e a  u n a  d e  l a s  aportac iones m á s  i mportantes de l o  
q u e  a l g u n o s  h a n  conve n i d o  en l la m a r  U f o l o g i a  d e  van­
g u a rd i a ,  aun a sabiendas de que muchos i nvestigado­
res lo a f i r m a ron ya hace años .  

" M i s t 1 c a  y OVN i s :  S i gnos para u n  Apocal i p s i s »  es­
conde t r<>s un t i t u l o  en verdad sugerente un trabajo de 

caracte·· ,st icas c i e rtamente f i l osófi cas s o b re los con­
t i n u o s  esfuerzos del hombre para a l canzar una sabi :: _ ­
r i a  entroncada con e l  esoter ismo ¡ l a s  - e a  c o; : e :  = = · 
r a l e l a s  Pa rece q u e .  d e f i n > t l \ a n- ;; 'l ¡ e  " ? S . : - : : = ·  
o b l i gac ión  d e  efect u a c L " ?.  ' ': . 3 : - : :  _ • .  _ 
hasta el rno m e n · J  o, - ¿ - • � .  - - - : - : �  
d e l  ser  'l t.. 'l' é. �  

Le-
en L.·· 
apren1 i o  no� c;.n,·dJ•.l  t l l c.� C t:: ! i t. �.. u tJ • t: .  tn 1 
de t iempo corto . esa c o n c l u s i o n  sobre u n a  nueva tcono 

existen c ia l .  
E l  temor d e  no d i sponer ya d e  mucho t iempo,  e l  

propio autor  l o  refleja cuando d i c e :  u nos restará l a  
p regu n t a ,  l a  d u d a  temerosa de q u e  estemos sacando 
b i l l ete para un tren que ya ha part ido . .  , es  e l  resumen 
de esa neces i d a d  d e  reencontrarnos con l a s  v iejas tra­
d i c i o n e s ,  con l a s  v i ejas s a b i d u rías que d urante tanto 
tiempo conv i v i e ron con e l  hombre,  para verse despla­
zadas por u n a  concepción excesivamente m a t e r i a l  d e l  
m u n d o .  U n a  concepción redu c c i o n i sta que p r i v a b a  a l  

h o m b r e  d e  u n a  parte e s e n c i a l  de su s e r ,  convirt i éndo­
lo en una especie tarad a .  en la q u e ,  perd 1do el t i m ó n .  
se ha d i bujado con fuerza aqu e l l a  i d e a  de l a  decaden­
cia de que nos h a b l aba N i etzsche.  

;Jt t l .. �¡c. �or 
l a  ' 1 e d i a ,  el he> l<  v i  er, 

Un acercam1 ento a la Caba l a ,  a la s a l  1 d u r i a  o c u l t e  
d e  los  Tem p l a r i o s ,  d e  l o s  M íst icos.  de los  t e ó l o g o s  y 
en def i n i t iva a lo mág i c o .  

U n  n u e v o  i ntento y un t1 ·abajo honesto y r i g u roso 
para d a r  caza a l o  q u e  m u y  pocos se atreven a a f i rmar 

con c l ar idad : El  aspecto f i l osóf ico d e l  fenómeno OVN I ,  
como u n a  m a n i festación modern a  d e  u n a  s a b i d u r í a  

a n t i g u a .  
Esperamos que no sea d e m a s i a d o  t a r d e  y q u e  e l  

tren pueda s e r  a ú n  a bordad o ,  aunque l o  hagamos en 
m a rcha . 
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